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1.- INTRODUCCION 

l.) ASPECTOS GENERALES SOBRE EL DESARROLLO DEL TEMA 

El tema actos previos a la demanda en materia mercantil, ·es algo 

que en nuestras leyes es nuevo y tiene en si una gran importancia, ya 

que la nueva 1egislaci6n mercantil ha establecido una modificaci6n al 

código Procesal Civil, que además de los casos aplicables en éste, se 

encuentran los que establece la ley de procedimientos mercantiles. 

Con respecto al tema en desarrollo, no existe ninguna clase de biblia 

grafía que pueda directamente referirse a él, sino que dnicamente so­

bre aspectos generales. 

El artículo 21 de la Ley de Procedimientos Mercantiles que se r e 

fiere a los actos previos a la demanda en materia mercantil, dice en 

su primer inciso: " En materia Mercantil son actos previos a la de-­

manda los comprendidos en el Título 111 del Libro Primero de la Par­

te Primera del C6digo de Procedimientos Civiles " •• ; entonces nos en­

contramos que son los comprendidos dentro del C6digo de Procedimientos 

Civiles Arts. 134 al 189 inclusive; pero es de notoria importancia que 

sobre esta parte contemplada en el C6digo Procesal Civil, se inclúyó 

en este trabajo en un estudio reducido» porque su desarrollo principal 

es sobre los actos previos que enumera el artículo 21 de la Ley de 

Procedimientos Mercantiles. 

Comprende este trabajo una aportación mínima para el estudiante -

que le puede facilitar una guia para ahondar en el tema, ya que esta 

materia está alcanzando auge de grandeza en el desenvolvimiento comer­

cial actual y la ciencia jurídica reglamentando todo su sistema para 

la protecci6n y eficacia del Derecho. 
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2- CONSIDERACIONES DOC 'lRINARIAS SOBRE LOS AC 'IDS PREVIOS. SU NA 'IURA­

LEZA JURIDlCA. 

Para el desarrollo de este tema: consideraoiones dootrinarias ~ 

bre los actos previos a la demanda, he consultado diferentes obras ... 

de tratadistas en materia Procesal Civil, como la. de los autores Ed~ 

do J •. Coture, Hugo Rocco, Eduardo Pallarés, Chillermo Cabanellas, -

Piero Ca.lamandrei, etc ; de las cuales he tomado como base la. que ellos 

determinan en sus obras estudiandolas a través de los sistemas cl~! 

oos y la de la teoría moderna, la que tomaré como direotris para el -

desarrollo de este tema, como en la aplioación de los actos previos -

a la demanda en materia procesal civil como en mercantil, que estud~ 

ré en el desarrollo de esta. tesis. 

La opinión de los tratadistas mencionados es oompartida unánime=­

mente, respecto a que todos los actos previos a la. demanda son propios 

de la llamada jurisdicción voluntaria. 

Es propio de todo sistema. prooesal establecer la existencia de la 

Jurisdiooión voluntaria y así unos la aplican únicamente a los actos 

administrativos o jurisdicción administrativa y otros a. los actos Prs2. 

piamente jurisdiooionales y éstos manifiestan que son actos previOS -

a la demanda los de jurisdicción voluntaria o sea aquellos donde no -

existe con.tenc1ón de parte que es propia del Juicio, siendo entonces 

su característioa esenoial, estableoer oontención en el acto para. de­

termi.l'la.r la jurisdicción voluntaria. 

Por jurisdicción voluntaria se ha conoeptuado aquella en la que 

no existe cont ención de partes, precisamente esta oonoepción ha sido 

la oaracterizaci6n de los códigos de procedimientos civiles del siglo 

pasado y de prinoipios del presente . 

El desarrollo contemporáneo del Dereoho Procesal y el surgimien -
te> de nuevos autores de esta rama, ha sido la causa imnediata d0 un 

mayor estudio dentro de la concepción de la jurisdicción voluntariao 

~". 
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As:! encontramos a muchos autores que le niegan la categpría de juri~ 

dicci6n, sosteniendo que se trata. de una verdadera funcicSn adminis-

trativa ejercida por el Poder Judicial; pero siempre a pesar de esta 

posioicSn se ha llegado a determinar por los tratadistas de abandonar 

la. postura " no contenoi6n " para oaracterizar la jurisdioci6n volun -
taria. 

El criterio tradicional ha sido problemático, pu6s, en la mayo-

ría de los casos es oorreoto afirmar que donde no existe oontencicSn -

estamos en un acto de jurisdicci6n voluntaria, lo cual en defini Uva 

no es cierto pues hay unos casos en que nos encontramos en esquemas -

de verdadera contenci6n, pero que legalmente no se pueden ubicar den-

tro de la jurisccicSn voluntaria; así podemos analizar el caso de la. -

jactancia, en donde encontramos una verdadera contencicSn, por lo que 

tendríamos que lega,lmente ubicarlo fuera de los actos de jurisdiooicSn 

voluntaria, pero salta a la vista que todos los actos previos no son 

más que formas de evitar el juicio. 

Para resolver ese problema se debe de abandonar la postura tradi-

cional y sin entrar a especulaciones te6ricas sobre la naturaleza de 

la jurisdicci6n voluntaria, se debe determinar que se trata de proc~ 

dimientos distintos a la jurisdicci6n contenciosa y no se puede ne-

gar que su conocimiento y tramitaci6n pertenecen al orden Poder Judi 

cial, lo que debe decirse es que el concepto de jurisdicci6n volunta 

ria se sustituye por el Procedimientos Jurídicos EspeCiales entre -

los que se incluyen los actos previos a la demanda. 

La situacicSn jurídica en nuestro C6digp de Procedimientos Civiles de 

los actos previOS a la demanda, es de seguir el sistema tradioional de 

sosténer que jurisdicci6n voluntaria es aquella en la que no existe -

oontenoicSn de partes, y así establec,e el ccSdigo de Procedimientos Civiles 
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en el artículo 25 , y nos trae a cuenta que en apariencia trata de se 

guir el sistema tradicional, porque este articulo señala corno ejemplo 

de dicha jurisdicci6n el caso de los juicios por arbitramento , lo cual 

es claramente contradictorio, ya que en los juicios por arbitramento -

es indudable que se trata de una contenci6n de partes , dnicamente que 

el Estado delega a particulares la funci6n jurisdiccional , que son los 

que dirigen la contienda; de tal manera que nuestro legislador no deter 

min6 en forma categórica el planteamiento de la naturaleza de la juris­

dicci6n voluntaria , y esa es la crítica que se ha señalado al articulo 

25 pr. , por lo que este concepto debe tenerse corno ilustrativo y que -

los demás casos que se analicen deben establecerse si el esquema co- ­

r r esponde a lo no contencioso, no obstante tener su apariencia de con­

tencioso , por lo que deben incluirse dentro de la jurisdicci6n volunta 

ria , entre los cuales se ubican los Actos Previos a la demanda . 

En el proyecto del C6digo Procesal Civil , se encuentra en el li 

bro tercero capítulo 20. los actos correspondientes / a la jurisdicción 

voluntaria y Procesos Especiales y que son: 

a ) Conciliaci6n 

b) Medidas cautelares 

e) Arraigo y 

d) Procesos de jactancia . 

Esta clasificación corresponde o equivale a los actos previos a 

la demanda y únicamente no se regula la parte de los incapaces , porque 

ésta se encuentra regulada en otro oapítulo " procesos relativos a la 

representaci6n legal en bs incapaces y a la exhibici6n de documentos -

en la sección cuarta del capítulo lo. relativo a la prueba general. 

Pues bien, hemos visto la situación clásica de la teoría 

procesal y la moderna determinada en el proyecto del C6digo Procesal Civil , 
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por lo que sería el punto determinante para establecer que los 

actos previos a la demanda son un requisito de viabilidad para 

la válida interposiei6n de una. demanda, Y' así ya no se habla del 

problemático sistema clásico de establecer la jurisdicci6n volun -
taria o lo no contencioso para determinar los aetas previos, sino 

que deben ser un requisito de viabilidad, y así lo ha estimado o 

comprendido la teoría moderna, que adems de ello para el a.com-

plamiento del estudio de esta tesis sobre los actos previos a la 

demanda en materia mercantil, es precisamente su fuente generad~ 

ra oomo cienoia moderna que es. 
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3- GENERALIDADES SOBRE LOS ACrroS PREVIOS A LA. DEMANDA EN EL CODIOO 

DE PROCEDIMIENIDS CIVILES. SU APLICACION EN MA'lERIA MERCAN'ffL • • 

Los actos previos a la demanda en el C6digo de Procedimientos 

Civiles se encuentran regulados en los art!culos 134 al 189 Fr. Y -

comprende los siguientes casos: 

a) Incapaces que tienen que demandar o ser demandados; 

b) Demandas contra ausente no declarado que se halle tuera de la. 

RepÚblica y ausente ouyo paradero se ignora. 

o) Secuestro preventivo de bienes; 

d) E:dti.bioi6n de dooumentos; 

e) Acechanza; 

t) Jaotanoia; 

g) Pruebas que pueden perderse ; y 

h) La ooneiliaci6n. 

La primera parte oomprendida en los artíoulos 134 al 140 estu­

dian la situaci6n de los incapaces que tienen que demandar o ser de­

mandados a saber: 

a) Caso de los menores no habilitados de edad y mayores declarados 

inhábiles ouando tienen que ser demandados y oareoen de represen 

tante lesa! o este se halla ausente; 

b) Caso de los menores no habilitados de edad y mayores deolarados 

inhábiles ouando tienen que demandar y oareoen de representante 

legal o éste se halla ausente; 

o) Caso del hijo de familia que tiene que litigar como actor oontra 

el padre o madre que lo representa; y 

d) Caso del hijo de familia ouyo padre o madre que lo representa -

rehusa representarlo o autorizarlo para oompareoer en juioioo 
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El primer c~so contempla.do bajo el literal a) vemos que trata absg, 

1u'tamente sobre el nombramiento de curadorl' artículos 134, 135 Y 137 ine. 

22 Pro, por medio de petici6n hecha al Juez competente~ para que le no~ 

bre curador por carecer de representante legal dicha persona y así poder 

entablar la acci6n contra legÍtimo contradictor en el , jui~i~,,_~~nte~~~oso 

respectivo. 

Ahora bien, este caso contemplado es plenamente aplicable en mat~ 
ria mercantil y para demandar a un menor no habilitado de edad o mayor -

declarado inhábil se recurre al Juez de Comercio, a fin de que le nombre 

a falta. de representante legaJ. un curador, por 10 tanto se siguen las r,! 

glas establecidas en materia procesal civil; a excepción de los menores -

que teniendo 18 años cumplidos hayan sido habilitados de edad, los mayores 

de 18 años que obtengan autorizaci6n de sus representantes legales para -

comerciar, la cual debe~ constar en escritura pública y los mayores de -

18 años que obtengan autorización judicial, artículo 7 Código de Comercio 

que se reputan como mayores de edad para efectos legales y mercantiles, -

sin estar sujetos a las restriociones del Código Civil, artículo 9 Com. 

Este es un requisito pleno de viabilidad para la válida interposición 

de la demanda. 

El segundo caso con templado es del 11 teral b) , que trata" de los -

menores de habilitados de edad y mayores declarados inhábiles cuando tienen 

que demandar y carecen de representante legal o este se halla ausente e En 

este caso estamos en presencia de la situación de querer entablar la de~ 

da, ~omo seria posible en el caso contemplado en el Código Procesal Civil, 

también vemos que está regulado en los artículos 134, 135 Y 137 Ine. lo. Pr. 
Por lo que se establece que el procedimiento civil es aplicable al - ./ 

mercantil en toda su extensi6n, ya que el rubro de las incapacidades es de 

aplicación general en toda la Rama Jurídica, así que para efectos de querer 

entablar la demanda debe recurrirse al Juez de Comercio competente, a fin -

de que se le nombre a falta de representante legal. un curador, quién se­

guirá el proceso en nombre y representaci6n del incapaz, que puede ser de 

la misma manera que indica el procesal civ~l o sea que el menor de edad o 

simplemente menor 11 es aquel que no ha cumplido 21 años de edad, artículo 26 

del Código Civil, y los mayores de edad pueden ser declarados inhábiles por 

causa de demencia o de sordomudez, siempre cuando estos últimos no puedan -

darse a entender por escrito. 

El tercar caso contemplado es el del hijo de familia que tiene que li­

tigar como actor contra el padre o madre que lo representao 

Ante esta disposición, nuestro Código de procedimientos Civiles, que 

es de tipo clásico, en su artículo 136, estampa el principio de respeto al 

Jefe de Familia, que como acto previo a demandar a su padre o madre le exige, 

como conducta mor&l, que pida la venia al Juez , quien le dará \Ul curador -

para la litis y en segundo lugar establece el principio que como el - -
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padre o madre representará legalmente a su hijo, como sería el caso que 

el menor los demandara, tal cuestión se resuelve jurídicamente a través 

de la norma establecida en el artículo 136, que tendrá que pedir la venía 

del J~ez para demandar a su representante legal, y no permitir la dualidad 

de partes que le correspondería a los padres, de actor y reo, por le tan­

to se le nombrará un curador al menor. 

Debemos de entender que hijo de familia son los no emancipados; ar 

tícule 252 1oc. 2Q C. 

Cemo vemos en materia procesal civil se establece claramente la P.Q 

sici6n del menor cuando tiene que demandar a su padre o madre, ahora esta 

cuesti~n en materia procesal mercantil se presenta en igual forma, todos 

los principios procesales, en cuanto actor o reo, que surgen son aplica­

bles en materia mercantil, para el caso en la administraci6n de los bienes 

del menor ejerci~ por su padre o madre. Entonces se establece que para 

e:fiectos de demandar el menor a su padre o madre que lo representa, como ~ 

to previo a la demanda que incoare, es necesario cumplir con el requisito 

de viabilidad del proceso, o sea un requisito de validez, o necesario para 

ejercer el derecho de demandar en juicio. 

Cuarto Caso: El hijo de familia cuyo padre o madre que lo representa 

rehusa representarlo o autorizarlo para comparecer en juicioo 

Esta circunstancia normativa se encuentra regulada en los artículos 

138, 139 Y 140 del Código de Procedimientos Civiles, que dicen: artículo 

138 - Siempre que el hijo de familia deba ser autorizado para comparecer en 

juicio como demandante, se presentará por escrito al Juez pidiendO la auto­

rizaci6n. El Juez dará traslado al padre o a la madre en su caso, quien 

deberá contestar dentro de tercer día, expresando las razones que tenga p~ 

ra rehusar al hijo su representación o autorizaci6n. Pasados los tres días, 

el Juez, con vista de la contestación del p~e o de la madre, recibirá la 

causa a prueba, si fuere necesario, por ocho días con calidad de todos cargos 

y vencido concederá o negará la autorización dentro de los tres siguientes, 

dando en el primer caso al hijo un curador para la litis. 

Esta cuesti6n se platea en el caso que al menor le sea negada la au­

torización del padre de familia para comparecer en juicio como demandante 

contra un tercero, en este caso su aplicaci6n es igual que el caso anterior 

o sea que se recurre al Juez, solicitándole el nombramiento de un curador -

ad liten para que lo represente. 

Pareciere que la norma aludida le dá derecho al menor de demandar en 

juiCiO, lo que no debe entenderse en ese sentido, sino que se refiere que 
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en caso de negativa de la represen taci6n se debe nombrar al menor un c~ 

dar como también en caso afirmativo el padre no lo represente, pero si el JUE 

le da la autorizaciéa de demandar, se le debe también nombrar un curador 

al menor, y es sabido que los menores son incapaces para actuar personal­

mente en juicio. 

Por lo expuesto, podemos concluir que en materia mercantil se es~ 

blece la misma circunstancia procesal y se le dá el mismo trámite para el 

caso de rehusar el padre o madre la representación o autorización para -

demandar. 

B- Demandas contra ausentes no declarados o cuyo paradero se ignora. 

Ausencia procesal , es ~quel en que el proceso en su totalidad t se 

tramita sin concurrencia de la parte demandada, porque se hace imposible 

emplazarlo para la contestación de la demanda, y es as! como en todos los 

C6digos de Procedimientos civiles se encuentra un trámite especial para ll~ 

var a cabo la formalidad del emplazamiento. 

Se pueden establecer dos casos de ausencia procesal, pero siempre 

tomando en cuenta que es como acto previo a la demanda o es decir, que -

es un requisito de viabilidad o validez procesal para ejercer el derecho 

de demandar y nunca referirse a los casos de rebeldía o acuse de rebeldÍa 

porque esto se dá en el juicio y no en su antesala que es precisamente a 

lo que se refieren los actos previos a la demanda, así se establecen: a) 

muerte presunta y b) ausentes no declarados. 

En primer caso, se establece a través de una situación física del , . 

agente o sea el desaparecimiento de una persona que no deja razón ni hue­

llas de, su paradero y que puede tener como efectos civiles de orden moral 

o patrimonial afecto a terceras personas, por lo que es necesario e impe­

rioso regular estas situaciones, el caso de su estado civil de fallecimiento 

o defunción de donde surge el derecho de herencia o · la institución sucesi6n 

por causa de muerte y el segundo de orden patrimonial en cuanto a los acre~ 

dores de ese haber patrimonial, entonces nos enmarcamos dentro de la nece­

sidad de esa regulación jurídica, y como acto necesario o de viabilidad es 

necesario establecer la muerte presunta que se verifica por sus tres grados: 

1) de mera ausencia, 2) posesi6n provisoria y 3) posesión definitiva; decl~ 

rada una vez se puede demandar o ejercer propiamente las acciones contra -

sus sucesores. Este caso es en materia mercantil de mucha aplicabilidad 

y,a que las personas vinculadas en el comercio que se encuentren en la si­

tuaci6n en estudio se resolvería la problemática en ese sentido, pero con 

la consecuente discrepancia, que la teoría moderna mercantil a buscado la 
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agilidad procesal y a reducido todos los aótos procesales a lo más míni 

me t por ser el comerc.io pura agilidad, pero en el caso, la si tuaeión s!, 

ría mu.y complicada a su naturaleza, es decir que el trámite en estos c,!! 

sos es muy largo en la. ausencia. por muerte prem.:mta .. 

Decretada. la posesi&n defini tivase abre la. sucesi6n según las reglas 

generales ( artículos 89 y 90 C. ) ; los poseedores definitivos, al igual 

que los provisorios, representan a la sucesión legalmente, teniendo a su 

cargo la administraci6n de los bienes de la misma, pero sin las restricci.2, 

nes en ouanto a la enajenaoi6n a que están sujetos los provisorios. artío~ 

los 10 1 429 C6dieo de Comeroio. 

B- Ausentes no deolarados artículo 141 Fr. 
El artículo en referencia dioe; " Si se intentare la demanda. contra un, 

ausente no deolarado que se halle fuera de la República o ouyo paradero se 

ignora, y que no se sepa. que ha dejado proourador u otro representante legal, 

se pre~ el juioio pidiendo previamente , y por escrito, el nombramiento 

de un ourador especial,probando sumariamente las circunstancias antes di-­

chas. 

Si la demanda hubiere de intentarse contra una persona. jurídica que por 

cualquier motivo carezca de representante legal en la. Repdblioa, se prepar~ 

re{ el juicio, nombrándosele a instanoia de la parte aotora un ourador espe­

cial que la represente, probando sumariamente laantedioha circmnstancia. 

Antes de la recepción a prueba a que se refier en los incisos anteriores, 

el Juez deberá ordenar la publicación por tres veces consecutivas en el Dia_ 

rio Oficial y en dos periódioos de mayor oirculaci6n en la capital, que - -

aqu~l designe, de un aviso que indique la solicitud y prevenga ~e si el a~ 

santa tuviere procurador o representante legal, se presente ~ste y dentro -

de quince días después de la ú1 tima. publicaci6n t compruebe dicha circuns ~ 

cia o " 

La. disposici6n legal transcrita nos presenta tres oasos: . 

1) el de los ausentes no deolarados que se encuentran fuera de la Repú­

blica; 

2) los ausentes cuyo paradero se ignora, no sabi~ndose si ha. dejado pr.2, 

curador o representante legal; y 

3) la persona jurídica que carezca de Representante Legal. 

Acá la disposici6n legal no trata los ausentes declarados, y entonces, 

se resuelve a trav~s de los artículos 473 C y siguientes, que se refieren 

a la curaduría de bienes del ausente y los articulos 853 y 854 procesal ci­

vil, que regula el trámite procesal para declarar ausente a una persona y 

nombrarle un curador que administre sus bienes. 
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Pero el articulo 141 Fr. se refiere a los actos previos a la de~ 

da, por lo que se establece que como requisito de viabilidad prooesal 

para demandar es neoesario cumplir con este acto previQ o requisito de 

validez procesal; vamos pues que este se aplica cu.a.ndo no se sa.be que 

el ausente haya dejado procurador y otro representante lesal oonocido, 

pues en caso contraxio se aplica el art!culo 219 Pr& Y se debe emplazar 

a su procurador o representante le@tl, por lo tanto, una. norma se com­

plementa a la otra, en su caso particular, es decir, que el artículo -

141 Fr. se aplioa ouando no se sabe que el ausente ha dejado pro~ 

dor o representante legal y el artículo 219 Fr. cuando se conoce o se 

sabe que ha dejado procurador o representante legal, lo que indica la ar 

moDÍa existente entre los dos art!culos 6 

En materia mercantil, esto tiene una. aplica.ci6n más reglamentada en 

cuanto a que antes no existía registro de poderes pero ahora con la vi­

gencia del Código de Comeroio, se creó el registro de poderes que tie­

nen cl~usulas mercantiles o que con ellos se quiera tramitar o recoger 

documentos mercantiles, por lo que es f~il constituirse a dicho regis­

tro y poder establecer la existencia de un procurador de una persona au­

sente no declarada, lo cual a su vez redunda más en la aplicación del -

artículo 219 Fr", con el consiguiente problema, que a falta de oonocimie~ 

to de aplioación de demandas meroantiles contra ausentes no declarados no 

puedo establecer el criterio de los tribunales de comercio en el caso de 

que establecieren eomo condición para poder interponer una acción de ca­

rácter mercantil, que los poderes de los demandados estuvieren inscritos 

en el Registro de Comercio, as! toda persona comerciante que constituya 

Apoderado sería como principio de validez para representar que ese poder 

estuviera inscrito, por lo que se cumpliría en materia meroantil con el -

principio de agilidad o aceleración que es de su propia naturaleza, pero 

a~ como no es regia general y no hay criterio determinado ni ijurispru­

dencia sobre ello, se está a lo ordenado por la norma legal examinada ~ 

t!culo 141 Fr. en cuanto se aplique en materia procesal mercantil. 

No entrar~ a examillar el caso práctico del articulo 141 Fr. en nue,! 

tres Tr.-ibunales, por no estar de acuerdo con su aplicación, ya que sie!!!, 

pre se ha aceptado en los tribunales que con la interposición de la de­

manda se pide al Juez el procedimiento para el nombramiento del curador 

del ausente no declarado; pero entonces nos encontramos lógicamente -

que ya no sería un acto previo a la demanda, sino una parte procesal de 

la demanda o sea materialmente debe presentarse la demanda, y creo que 

la situación jurídica que refiere el artículo 141 Pre es acto previo -­

" antes de presentar la demanda 11 sin el cual no se puede presentar,por 
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lo antes expuesto en mi criterio que no debe present~se el ~te de 

este acto en la demanda, sino que debe ser un requisito de validez para 

poder interponer la demanda, y nunca debe de darse coma justificación -

en su prooedimiento, que siguen los tribunales, el de Eoonomía Procesal. 

O- Secuestro preventivo de Bienes 

El C6digo de procedimientos oiviles establece en ~s artículos 142 

a 155, la regulación sobre el secuestro preventivo como acto previo a la 

demanda y eu forma de proceder. 

El secuestro preventivo es una forma de garantía que el actor solio! 

ta. al Juez oompetente para. g,arantizar o salvegua.rda.r su derecho contra. -

el deudor que maliciosamente quiere ponerse en insolvenoia o insuficien­

cia. de pa.~. 

El insigne jürisconsul to Doctor Eduardo Pallares en su obra tI Dioci.2, 

nario de Derecho Prooesal Civil" , nos habla de medidas o providencias 

preoautorias que comprenden entre nosotros los actos previos, los cuales 

pueden Ber dos: el arraigo y el embargo precautorio, en ouanto el inter6s 

de este punto, sólo trataremos el embargo precautorio, el cual dice el a~ 

torp está sujeto a las siguientes noJ:ma.s tI a) puede pedirlo quien va a -

intentar una. acción real o personal; b) se puede pedir contra la persona 

que va a ser demandada o contra sus representantes; c) la necesidad de -

la. precautoria oonsiste en que: ~ baya. temor de que se oculten o dilap.!. 

den los bienes sobre los cuales va a ejercitarse la acoi6n real; ~ -­

cuando , tratándose de acción personal, el deudor no tuviere otros bienes 

que aquellos cuyo embargo se solicita, y baya temor de que los oculte o 

enajene o Cabe decir respeoto de este requisito f que "los tribunales han 

interpretado mal la ley porque siempre exigen prueba de que en efecto, el 

demandado va a ocultar o dilapidar los bienes. El Código no exige esa -

prueba, lo que debe existir es " el temor tI ~ cosa distinta de la ooul ta­

ción o dilapidacicS'n misma; d) el embargo puede ser deoretado tanto oomo 

acto anterior al juicio y como providencia dentro del juicio ti (1) 

----------------.------------------------------------------------------------
(1) " tt " Autor Pallares Eduardo, Obra Diccionario de Derecho Procesal C,! 

vil, ~gina 657 , 7a. Edición, Editorial Porrúa., sj A. M~xico 

1973 (o 
"ti ti 

~---------------------..... ----------------

\ 
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Como se vé los tratadistas de materia prooesal oivil estableoen 

esta olase de medida preoautoria o cautelar que es propiamente un as~ 

guramiento de los bienes litigiosos, ante las circunstancias que ana­

liza el artículo 142 Prs, como ~ca consecuencia la variación de sus 

procedimientos. 

Nuestra posición doctrinaria concuerda con la orientada a través 

de sus autores .. 

Nuestro Código de Procedimientos Civiles en su artículo 142, re­

za; " Puede también preoeder al juicio el secuestro de bienes muebles 

o inmuebles a petición de parte, en los casos si~~entes: 

10) Cuando reivindicándose una cosa corporal hubiere motivo de temer 

que se pierda o deteriore en manos del poseedor; 

22 ) CUando el deudor pretenda sustraer o enajenar el todo o la mayor 

parte de sus bienes; 

39 ) Cuando sea extranjero no domioiliado en el país; 

42 ) En el caso del artículo 905 C. 

59) Cuando al practicarae inspecci6n por delegados de la Auditoría 

General de la República o del Tribunal Superior de Cuentas ( hoy 

Corte de CUentas de la República ) t en la oontabilidad de los -

funcionarios que de conformidad con la ley manejen fondos o val~ 

res del Estado, se hallaren faltantes ouyo monto sea superior al 

de la cantidad afianzada para garantía del Fisco, debiendo limi­

tarse al secuestro, en este caso, hasta esa oantidad fal tanta de­

terminada en la oertifioaoi6n a que se refiere el inoiso 29 del -

artíoulo 146 de este 06digo más los aooesorios de LaYe El seoue~ 

tro podrá dirigirse, a la vez, contra los bienes propios del fun­

cionario responsable y oontra los del fiador • " 

El primer numeral del artíoulo en oomento lo oonfirma el artículo 

903 del Código Civil, con el oual se oomplementa para su oorreota-apli­

oaci6n en este caso, por 10 que unioamente se refiere a cosas muebles. 

Este caso es de muy fácil aplioación en materia meroantil, porque 

los bienes corporales que forman parte del patrimonio de determinada -

persona se encuentran asegurando sus relaciones mercantiles, Y así pu~ 

den estos asegurar una. deuda, porque todo comerciante se encuentra de,!! 

tro de esa actividad mercantil de comprar y vender, y en un momento dado 

puede representar un peligro para sus acreedores, quienes tienen que e!, 

ta.r protegidos por medidas cautelares, como ea el secuestro preventivo 

como acto previo a la demanda; el C6digo de Comercio a diferenoia del -

Civil, protege a los acreedores en el sentido que se considera a "la Em­

presa como cosa mueble, por lo que es de fácil aplicabilidad este caso 

en estudio .. 
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Los numerales 1) - 2) Y 3) del artículo 142 Fr. tiene perfecta 

aplicaci6n en materia mercantil, ya que como consecuencia fundamental 

se tiene la forma de protecci6n de toda la actividad mercantil con la 

siguiente protecci6n de que todos los actos mercantiles que tiene como 

consecuencia a referencia a terceros deben de inscribirse en el Regis­

tro de Comercio, quien consti~e para todos un registro público y ~ 

camente por su registro nace como válido el acto o contrato; no obsi".a!!, 

te, tambi~n todos los comerciantes se encuentran registrados a través 

de la oblisaci6n de obtener su matrícula de Comercio, por lo tanto e~ 

timo que en materia mercantil es más fácil la aplicaci6nde estos num~ 

rales que en materia civil. 

El numeral 5Q del artículo 142 Fr. no tiene ninguna. aplicaci6n -

propia en materia mercantil, ya que sale de la figura mercantil la re­

laci6n existente entre el Estado y el funcionario, por lo que es pro­

pia de la materia civil y aquí está establecido unicamente por celo a 

la administraei6n de los fondos públicose 

El modo de proceder para la obtenci6n del secuestro preventivo -

de bienes lo encontramos en el artículo 143 al 154 Fr., lo que perfect~ 

mente es aplicable en toda su extensi6n a materia procesal mercantil$ 

Nos encontramos luego en la aplicaei6n del artículo 155 Fr •• que ----reza: ti Puede también pedirse el secuestro durante el curso del juicio, 

en los casos del artíoulo 142 ". Esta disposici6n legal creo que no 

debería estar plasmada en el Título 111 de este C6digo que trata de los 

actos previos a la demanda, ya que de su contexto se establece que se -

refiere al juicio y no a acto previo a él, por lo que es diferente al -

caso en estudio; sin embargo en el juicio ejecutivo no se daría, ya que ----------.. _-_. es propio de este sistema que al entablar la demanda su acto procesal si 
guiente es el embargo o secuestro, pero para ello es necesario unas si~ 

cionés jurídicas que pongan al acreedor en la condici6n de poder exigir­

le el cumplimiento de la obligaci6n al deudor. 

El secuestro en materia mercantil es a todas luces provechosa, ~a 

que viene a dar mayor seguridad al cumplimiento de obligaciones y que -

una vez el deudor se ponga dentro de los casos examinados, el acreedor 

puede inmediatamente proceder al juicio mercantil con el secuestro o em­

bargo de bienes como medida precautoria y salvaguardar así su patrimonio. 

Asimismo el modo de proceder para llevar a cabo el secuestro es 

aplicable en materia mercantil, con lo complementario que cuando se trate 

de bienes muebles regidos por el C6digo de Comercio y que son de obliga­

ción su inscripci6n en el Registr0 t deben de anotarse los embargos, esto 

complementa el artículo 151 Pr., 469 Inc o 32 Com. y 476 No. 111 Com y las 

demás situaciones jurídicas como son las pruebas, la fianza y los efectos 

del secuestro son plenamente aplicables en materia mercantil. 
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Otro acto previo a la demanda, es el que trata los artículos 156 
al 159 Pro, y es la Exhibici6n de Documentos. 

El artículo 156 Pr. Dice: 11 ~da persona tiene derecho para. pedir 

que otra exhiba. ante el Juez Competente, los documentos pUblicas o pr1 

vados o bienes muebles que necesite para preparar una acci6n, o para d~ 

fenderse de la intentada contra él. 

Esta exhibici6n podrá también pedirse por cualquiera de las partes 

en el curso del juicio o por un tercero que se presente como opositor. 

De los documentos exhibidos se tomará raz6n en el juicio a solicitud de 

parte. " 

Segán el estudio de este artículo nos presenta dos formas de apll 

caci6n, una. como acto previo a la demanda que necesite para preparar una -acci6n t Y' la otra, que podrá pedirse la exhibición en el curso del juicio. 

Por lo que examinaremos únicamente el acto previo por su naturale­

za, o sea para preparar su acción; esta circunstancia nos lleva al hecho 

de que para efectos de intentar o preparar la acci6n contra el reo es ne 
~_, • • __ .• . ~ ..••. _ ,. ,,. __ ._. ~~" •• _ . . __ , _ _ .. • _ .• _~_~'_'M .• ,._ •. , .. _ .•. _ ~ _ _ ._. __ .• ~ . __ _ .... 8" ....... .... _. __ . • _ 

cesario ciertos documentos, pÚblicos o privados o bienes muebles, que se '- - ._------- --_._._-_ .. , ~- _ . - . .. __ ...... ... 

encuentran en su poder pero por celo de la justicia estos casos están --------- -- ---- --- - - - ----
plenamente previstos en §ª-ta parte del C6digo de Procedimiep-tos Civiles, . . ... _ .--.--_.--.-." - ... - '""------ . - - _ .. _- .-:--- ------ ---------
los cuales sin lugar a duda dan al actor la forma de verificar dicha exhi 

bici6n para preparar su demanda contra el reo, y así ha llegado nuestro -

legislador a regular la exhibición forzosa de documentos, estableciendo s~ 

ciones a la parte que no cumpleQ 

El mismo artículo nos habla también de que procede la exhibición " ~ 

ra defenderse de la intentada contra él " ; este caso no interesa en este 

estudio, por no ser un verdadero acto previo a la demanda, sino que ,se dá 

contra. el reo. de~tro del proceso seguido - ~ ... ' . ... ~.- - . .._--_ .... 
Los modos de proceder para la exhibici6n de documentos o bienes mue-

bles, lo encontramos en los artículos 157 , 158 Y 159 Pr. que respectivamea 

te dicen: " la persona de quien se exijan los documentos o cosas mu.ebles, 

deberá presentarlos al Juez si los tuviere, y no teniéndolos , cump~e con -

manifestarlo así, 9 con dar raz6n delllgar donde se hallen, o de la persona 

que los tensa, si lo supiere. 

Pero si esto no fuere cierto, pagará dicha persona. a la parte contra.­

ria, las costas, daños y perjuicios que le haya ocasionado. " 
" f.'l t"J :,J Pedida la exhibici6n,el Juez dará audiencia por cuarenta y ocho ho-

ras a la parte contraria; sino fuere evacua.da dicha audiencia, se tendrá -

desde luego por renunciada y se decretará la exhibici6n. En caso de que se 

evacúe dentro de aquel tármino, se resolverá el artículo si la cuestión fuere 

de puro derecho, o si fuere de hecho se recibirá la prueba por ocho días 1m­

prorrogables, concluidos los cuales, sin otro trámite se resolverá lo conve­

niente " • 
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"Al decretar el Juez la exhibici6n fijará un término prudencial 

paxa que se verifique. Si concluido el que se designe no cumple la 

parte obligada, el Juez, a petición de la contraria, la condenará a 

indemnizar los daños y perjuicios que cause la falta de exhibición" g 

La forma de proceder presenta tres modalidades: 

12 Cuando se pide una exhibición, el Juez debe conferir audiencia 

por cuarenta y ocho horas a la parte contraria y si no fuere -

evacuada, nuestra Ley presume que la parte tiene los documentos 

y le ordena su presentación; 

29 ~bién puede suceder que la parte contraria conteste la audie~ 

cia manifestándole al Juez que considera que a pesar de tener -

efectivamente los documentos, no tiene obligación legal alguna 

de presentarlos; 

32 Si la cuestión fuere de hecho, se recibirá a prueba por ocho días 

improrrogables, después de los cuales se r esolverá lo conveniente. 

Examinando lo anterior se establece que el Juez tiene a su prudente 

arbitrio fijar dos circunstancias, una en cuanto el tiempo prudencial -

para cumplir la exhibición de documentos y la ot~ , en cuanto al incum­

plimiento del obligado la de condenarlo al pago de los daños y perjuicios 

ocasionados, teniendo para ello la base probatoria que debe de darle el -

actor al Juez para que le sirvan de elementos en la condena. 

Así el examen verificado de dichas disposiciones del Código de Pro 

cedimientos Civiles es completamente aplicable a materia mercantil, ya que 

en esta rama es donde constantemente se están elaborando documentos en que 

se hacen constar to~s las relaciones jurídicas mercantiles aún los libros 

contables en donde se asientan dichas operaciones . 

No obstante, en este campo cabe analizar que hoy en día nuestra ma­

te~a mercantil tiene una facilidad grande en la apli cación de reclamación 

de derechos ~ pues a través de la promulgación del C6digo de Comercio vigen 

te y sus respectivas leyes mercantiles, se obliga que ciertos actos o con­

tratos para surtir efectos legales contra terceros, deben estar inscritos 

en el Registro de Comercio, en donde redunda más prevechosa la preparación 

de una demanda mercantil, porque el campo de exhibición de documentos pú­

blicos y privados, han quedado reducidas en su nlayoría por los documentos 

auténticos~ 
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e) LA ACECHANZA. 

El artículo 160 Fr. se refiere a la acechanza y dice: " Cuando Ulla 

persona que tiene que ausentarse recela que otro acecha el momento de 

su partida para estorbárselo moviéndole pleito, podrá presentarse al Juez 

que debiera conocer de la demanda, para que desde luego se le ponga esta; 

y el Juez dar~ traslado de la petición a la parte oontraria por tercer día, 

y con lo que conteste o en su rebeldía resolverá dentro de los tres días -

siguientes lo que corresponda, señalando en su caso el término de ocho días 

para que el demandado entable su acci6n, se pena de que si no lo hiciere -

así, no se dará curso a su demanda, sino hasta que la otra parte vuelva de 

su viaje ". 

Con la acechanza se pretende combªtir la conducta. de aquellos que con 

el fin de estorbar el viaje de una persona, le promueven juicio para lograr 

tal fin... La. existencia de este acto previo se justifica. en aquellas legi§. 

laciones en que es forzosa la concurrencia personal del demandado en el pro­

oeso r que desconocen instituciones jurídic~-proce8ales como la declaratoria 

de rebeldía y la procuración. 

Oreo que el estudio de este acto procesal no tiene su razón de ser y su 

inaplicabilidad es suficientemente conocida. en nuestro tribunales, y no ob~ 

tante ello, nuestros jurisconsultos siempre le han negado su existencia, la 

misma doctrina procesal raras veces la incluye y cuando 10 hace es para cri 

ticar las legislaciones que contemplan esta situación jurídica. 

Por 10 expuesto ro le daré ningún estudio a este tema porque creo en su 

ineficacia en la aplicaci6n como acto previo en la Ley de Procedimientos -

Mercantiles .. 

Loseasos contemplados pueden facilmente resolverse a través de la p~ 

curación lo que confirma el artículo 219 Fr. 

f) LA JACTANCIA 

El artículo 161 Fr., regula la jactanCia, y dice ~ "Cuando alguno 

se jactare de que otro le es deudor o responsable de alguna cosa o acción, 

puede éste pedir que aquel formalice su demanda. El Juez dará traslado de 

su solicitud por tres días a la parte contraria: si éste en su contestación 

niega la jactancia, se abrirá el juicio a prueba por ocho días. Sino la -

niega o si la confesare, el Juez le ordenará que dentro de ocho días peren­

torios proponga su demanda en la forma debida; interpuesta se substanciará 

según la naturaleza de la acción; pero sino se interpone en el término fijado t 
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el Juez, a petici6n de la otra parte, impondrá el jactancioso perpetuo 

silencio con condenación de costas; lo mismo hará en al caso en que, -

negada la jactancia, se justificare, entendi~ndose que el perpetuo si­

lencio implica en todo caso la prohibición de intentar la demanda en lo 

sucesivo ". 

La palabra jactancia es una. voz derivada del latín" Jactantia " 

que significa alabanza propia, desordenada y presuntuosa. SegÚn mani~ 

fiesta. el autor Uruguayo don Rafael Gallinal, los orígenes de la jac~ 

cia se remontan al derecho romano y se permitía su uso aquellos manumi ti 

dos a quienes se les negaba la condición de tal, con el fin de que pudio!' 

ra desafiar al jactancioso Jara que justificare esa prete~ción. 

La 'jactancia puede llevar perjuicios tanto de orden patrimonial como 

moral, así en el primer caso sería el de una deuda y en el otro el de 

atribuir falsamente la calidad de hijo. 

La. regla general es que nadie puede ser obligado a mostrarse actor, 

pero su excepción la encontramos en el artículo en estudio, artículos 14 

y 161 Fr. 

La. jactancia, en cuanto a los efectos que produce ha sido oriticada 

como un procedimiento injusto que aten~ contra el derecho sustantivo y -

además sus t~:r:nunos son tan cortos para preparar una acción, así se ha llo! 

gado a decir que este procedimiento de la jactancia puede ser sustituído -

por el de la acción de daños y perjuiciose 

En cuanto a ello mi criterio es de acorde al que sustenta el Dr. -

Jesús Rafael Funes Araujo, ya que es una situación muy atinente a los casos 

que plantea la norma jurídica y los Códigos modernos siempre la contemplan 

dentro de sus procedimientos especiales o actos previos, porque es necesario 

regular los perjuicios que se cause por el jactanciosos, a la solvencia mo­

ral y pa trimonia.l de la persona; pero la enmienda propugnada a dicha dispo­

sición legal sería en el sentido de ampliar sus plazos de conformidad al do! 

recho sustantivo a que se refiera y nunca su derogación ni cambio por el si~ 

tema de la acción de daños y perjuicios por ser un procedimiento complicado. 

El perpetuo silencio, señala concretamente el artículo 161 Fr., impl! 

ca en todo caso la prohibici6n de intentar la demanda en lo sucesivo; pero -

por otra parte, nuestra Ley no deja desamparado al jactancioso, pues puede 

interponer tanto el recurso de revocatoria, como el de apelación de la pro­

videncia que lo condena a perpetuo silencio. lo cual lo confir.man los artí­

culos 426 y 984 Pr., Inc. 32 , este artíóuio se aplica en lo que dice: tt Que 

se concede apelación en ambos efectos de las resoluciones que pongan t~rmino 

a cualquier clase de juiciOS haciendo imposible su continuación, " el tér­

mino juicio es tá tomado en un sentido amplio_, tomando para el caso en es tu-

dio a lo que se refieren en los actos previos. . "., .' 

er~Uo-'fECA- CEN~L 
, 4NAV.OAG- DE EL IiA'LWltOOR 
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El perpetuo silencio involucra para el demandado una excepci6n de 

ineptitud de la demanda, porque hay caducidad de la acci6n para el jac­

tancioso. 

La jactancia, en materia mercantil es plemamente aplicable y cre6 

que en este derecho moderno es donde más cabe, ya que está dirigida con 

t.ra el que crea en una persona una esfera de desconfianza en la relaci6n 

mercantil, y como consecuencia su campo se puede ver reducido en sus o~ 

raciones, por ello esta disposici6n es propia de la materia mercantil y 

es donde debe de dársele la importancia necesaria. 

Los procedimientos contemplados en el artículo 161 Pr. en nada coa 

traría con los contenidos en materia mercantil, asimismo el efecto que 

produce o sea, el perpetuo silencio, con la consecuente agregaci6n, que -

en materia mercantil debería de dáBsele al actor una satisfacci6n pdb1i­

ca, ya que el comercio necesita de una confianza personal que lo hace a~ 

lizar. 

Por lo tanto la norma del artículo 161 Fr., es aplicable en todos -

sus extensiones a la materia mercanti1 Q 

Los autores procesalistas, como GUillermo Cabane11as y Eduardo Pall~ 

res, consideran la jactancia en cuanto a su definici6n y efectos igual a -

la consignada en nuestra legislaci6n procesal. 
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g) PRUEBAS QUE PUEDEN PERDERSE 

El artículo 162 Pr. dice: "Cuando pudiere perder BU derecho el 

demandante o demandado si no se recibiesen desde luego las pruebas,. c~ 

mo si el testigo fuese alguna persona anciana, o se hallase enf."e:rmo de 

gravedad, o tuviere que ausentarse a mucha distancia y por tiempo ind~ 

terminado , o en otros casos .semejantes , puede pedir que se reciba desde 

luego su declaraci6n, com citaci6n contraria, y será firme y valedera; 

pero si la otra parte estuviere ausente del lugar del juicio se recibi 

rá la declaración con citaci6n del Sindico Municipal, debiendo en este 

caso ratificarse el testigo en el término de prueba si estuviere prese~ 

te, con la citación contraria, para que surta la declaraci6n su efecto 

legal. 

Con la misma citación del Sindico Munici pal se proced~rá cuando 

hubiere que sacar testimonio o copia de algún instrumento, si! no hubie­

re parte interesada conocida" 

En los mismos casos determinados en el inciso 12 de este artículo, 

pueden las partes pedirse posiciones antes de entrar en el juicio; y en 

este caso, se procederá conforme a lo dispuesto respecto de la prueba por 

confesión en la secci6n 62 , Capítulo IV , Título IV de este c6digo, hacién' 

dose precisamente ci~ci6n personal al que deba absolverlas, y limitando -

l as posiciones al interrogativo que se presente , sin poder hacer preguntas"" 

"- El Legislador al plasmar esrta. si tuaci6n en n\l6stra materia en es tudio, 

se aparta totalmente del acto previo a la demanda, como reqtiBito necesario 

de validez procesalfo sea que estas situaciones contempladas establecen a­

las partes formas de proteger las pruebas necesarias en el proceso que pro­

pongan en determinado momento y sino fuese por ello, las partes que no pudi~ 

ren realizar estas situaciones, tendrían que ser condenadas y perder así sus 

derechos , por ser imposible recoger posteriormente estas pruebas" 

Así , para la complementaci6n de las pruebas , conforme al artículo en 

estudio , encontramos que el art:!culo 242 Pr. nos dice: " Las pruebas deben 

producirse en el término probatorio, con cl taci6n de la parte contraria y 

ante el Juez que conoce de la causa p por su reqtisitoria, pena de no hacer 

fe. Se exceptúan los CasOS expresamente determinados por la Ley ". 

Entonces se establece que con esta disposici6n el Legislador le dió 

validez a la forma de recoger pruebas en un momento determinado y antes de 

incoar la demanda contra el reo o preparar la defensa por parte de éste. 

El Legislador en el artículo 162 Pr. estableció, cualquier clase de 

prueba, as:! dice : n Cuando pudiera perder su derecho el demandante o de~ 

dado si no se recibiesen desde luego las pruebas, como si el testigo fuese 

11m persona anciana, etec. ," por lo que no debe entenderse que nuestra ley 
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únioamente se refiere a las pruebas dooumental, testimonial y oonfe­

sión; por lo que no debe entenderse taxativamente, sino que aquí seña 

la algunos casos o 

La forma de oonoesión del derecho a las partes para solicitar -

se reciban las pruebas, como la condición de su validez, está acorde 

con los principios generales que rigen la prueba y la aplicación del -

. artículo 162 o 

En el artículo 162 Pr., se refiere a la forma que debe seguirse 

para obtener la prueba testimonial, la dooumental y el oaso de posicio 

nes, tienen plena validez para el juioio y la última aunque se aparta 

de la regia general segÚn la cual la confesión es válida ouando se hace 

en juioio, pero por las razones expresadas en el artículo 162 PI.'., se­

ñalan este caso especial, pero su forma de proceder se remite a las r~ 

gias generales oon la salvedad que en este oaso no se bacen preguntas 

al que absuelve las posiciones, por lo que se limita al interrogatorio, 

es deoir, no se puede repreguntar por las razones de que no existe 00-

nooimiento del heoho en toda su extensión, o sea no hay pruebas que le 

den al Juez un oonooimiento de las pretenciones del actor, lo que si -

se cumple en el juioio por lo que es sujeta esta prueba a ratificaci6n 

". dentro del proceso. 
....... "-

-El artículo 162 Pr. en estudio establece como acto previo a la -

demanda situaciones jurídicas que se presentan antes del juicio, pero 

que por circunstancias espeCiales procesales no se ha iniciado, por lo 

que la ley le da protecoión al demandante o demandado, a través ,de dicha 

disposición para que recojan las pruebas a las que les dá plena validez; 

con ello se establece la protección al derecho y en lo que establece su 

aplicación de esta disposición a la materia mercantil, es plenamente -

aplicable y aún más en esta rama del derecho, es donde tendría mayor cam 

po de aplicaci6n y proteeoión las partes, por ser este derecho de mayor 

aplicación en el quehacer comercial, donde con mayor auge cobra diariame~ 

te las relaciones jurídicas entre las personas y BU esfera debe estar con 

mayor celo protegida por la ley. 

Los comentarios sobre la aplioación9 forma procesal y validez son 

los mismos verificados anteriormente al artículo 162 Pr., por lo que me 

remito a ello y propugno su aplioación práctica en este campo mercantil. 
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h) LA CONCILIACION 

Nuestro C6digo de Procedimientos Civiles, regula ampliamente la 

conc111aci6n, en los artículos 164 al 189 • 

La conciliaci6n está tratada en el oapítulo II del Título III del 

C6digo de Prooedimientos Civiles, oomo un aoto previo a la demanda, pero 

en su estudio a través de las disposioi ones legales antes menoionadas, v~ 

mos que la naturaleza del ac to previo varía, en el sentido que los ·ante­

riores se refieren a formas de prepararse el actor o reo.¡fpara entablar 

una demanda o cumplir oon un requisito de validez prooesal para inooar 

la demanda, pero aca la oonciliaoi6n, es una forma de dar por terminado 

un dereoho que se tiene por lo que ya no se ejeroitara o tnterpondra la 

demanda o puede ser, que a través de la oonciliaoi6n, nazoa un dereoho 

del oual no se tenía medios f ormales para exigirlo. .~ 

La aplioaci6n de la conciliaci6n en las diferentes ramas del derecho 

ha tenido aplioaciones especiales, tanto en materia laboral civil y ~ 

nistrativa, así los autores, como Eduardo Pallares, en su obra" Dic­

oionario de Dereoho Prooesal Civil" , nos dice: " Que el diocionario -

define la conciliaci6n como la avenencia que sin neoesidad de juioio de 

ninguna olase, tiene lugar entre partes que disientes aoerca de SUB der~ 

ohos en un caso concreto,y de las cuales una ·trata de entablar un pleito 

contra la otra 11 ; manifiesta. el autor, que la definici6n anterior no es 

exacta porque puede haber conoiliaci6n cuando las dos partes quieran de­

mandarse mutuamente y no s6lo una de ellas lo pretenda hacer y porque al 

ganas legislaciones permiten las diligenoias de conciliaci6n, aún ya pro 

movido el juicio. J Así también, debe dife~enciarse lo que distingue la 

conciliaoi6n de la transaoci6n; para que haya transacci6n es indispensa.­

ble que haya sacrificios recíprocos de las dos partes en lo concerniente 

a los derechos y pretensiones sobre los que disputan y por los cuales es 

posible un juicio futuro o tiene su causa el que ya exiate9 En cambio, 

la conciliaci6n no exige dicho sacrificio, tiene lusar también ouando -

una de las partes reconoce plenamente las pretenciones de su contraria. 

10 propio de la conciliaci6n es que evita un pleito futuro o se termina 

uno presente por avenencia de las partes, por su mutuo acuerdo y sin n~ 

cesitar la intervenci6n jurisdiccional del conciliador It. (1) 

--------------------------------_._---------~---------------------------_. ------
(1) Pallares Eduardo obra citada, página 167 Y 168 • 

--------------------------------------.--------------------------------
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El Maestro Licenciado Guillermo Cabane11as, en su obra Dicci~ 

nario de Derecho Usual,dice: "La. Conciliaci6n Avenencia de las p~ 

tes en un acto judicial, previo a la iniciaci6n de un p1eito o 

El acto de conciliaci6n que también se denomina Juicio de Conciliaci6n 

procura la transigencia de las parte, con objeto de evitar el pleito -

que una de ellas quiere entablar. No es en realidad un juicio, sino 

un acto , y el resultado puede ser positivo o negativo. En el primer 

caso , las partes se avienen; en el segundo, cada una de ellas queda -

en libertad para iniciar las acciones que le correspondan. 

Sus efectos son, en caso de avenirse las parte, los mismos de 

una sentencia, y en este sentido puede pedirse jUdicialmente la ejecu­

ción de 10 convenido" • (1) 

El artículo 164 Fr. nos dice: " La. conciliacicSn es un acto prep~ 

ratorio para el juicio, que tiene por objete evitar el pleito que algu­

no quiere entablar, procurando que las partes se avengan, o que tralls! 

jan y comprometan en árbitros o arbitradores el asunto que da motivo -

a él. 

De lo expuesto por los autores mencionados y por la disposicicSn 
• 

legal antes citada, / se establece que la conciliaci6n no es un verdade-

ro acto previo a la demanda como requisito de viabilidad procesal, sino 

que es una forma especi~ por medio de la cual se evita un plei te, por 

ende no se entabla la demanda ; o se compromete el pleito a árpitros o 

arbitradores; creo que por ello la teoríá moderna establece que la oon-
& -

ciliación es un procedimiento especial para evitar el pleito o juicio, 

porque sin él, en los casos que la Ley no lo exija, se puede entablar - ' 

la demanda, por lo que no es el requisito necesario para la válida inte~ 

posición de la demanda. 

La forma. procesal que estipulan los artículos 168 a 169 Fr. no 

tiene objeto de examen en este estudio ya que a su vez su contexto es -

bien claro y determinado. 

La conciliación en materia mercantil es prodigiosa y debería ser­

tratada en un apartado especial para la válida terminación o reconocimien 

to de derechos que por consecuencia de los actos de comercio que se sus~ 

citan continuamente a través de la confianza y credulidad económica que -

este acto requiere, necesita una protección especial con un procedimiento 

especial, en la ley de procedimiento mercantil . 

(1) Cabanelias Guillermo - Diccionario Derecho Usual , Tbmo I - Página 

449, Editorial Heliesta s. R~ L. 1a. Edi­

ción. 

-----------------~-------------------------------------------------------
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Los actos previos en la Ley de Procedimientos Mercantiles. 

Además de los contemplados en el C6digp de Procedimientos Civiles, 

en materia mercantil existen actos cuya realización es impostergable, 

y a ellos se refiere el capítulo IV de la Ley de Procedimientos Merc~ 

tiles. ~les actos son: la exhibici6n de objetos que comprueben la -

competencia desleal; la orden provisional de cese de los actos de comp~ 

tencia desleal; la firma del ejemplar repuesto de un títulovalor en el 

caso de negativa; el ejerCicio del derecho de retención a que se refi~ 

ren los artículos 957 y 958 del 66digo de Comercio, y el requerimiento 

para contra tal.', cuando rehusarse cons:i;i tuya un ac to llíci to. 

Para cada uno de los actos indicados en la parte final del párra 

fo anterior, se ha seflalado un procedimiento espeCial, y ningún comen~ 

rio se hace sobre ello, ya que las formas de proceder en los casos ex­

p~esadost se justifican por razones obvias. 

~ ~ ~~ ~ ~~ ~gilig~~~~~ ~~~i~~g ~~~~~ 
~ ~ ~~ ~ ~~ ~~ ~~~i#~ ü~ ~~i ~ i~~~ s ~ ~~ ~ ª~~ 
• • ••• • ~ u . .......... , ........ . ........ . . • ••• . , ... .............. , ............ . 
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11. EXHIBICION JUDICIAL DE LOS OBJE~S QUE COMPRUEBEN LA COMPETENCIA 

DESLEAL. 

1 2 CENERALIDADES SOBRE EL '.ID1A. 

Competencia desleal .- La. esfera jurídicamente protegida por i:!! 
termedio de la acci6n contra la competencia desleal abarca por igual la 

explotaci6n comercial o industrial de la empresa que le sirve de base y 

de medio e independientemente de la protecci6n jurídica de los elementos 

heterogéneos que la componen, considerados en su individualidad o Los­

titulares de los derechos de competencia desleal están protegidos jurídi 

camente no en atenci6n al trabajo que realizan dentro de la empresa, sino 

Simplemente por disponer legÍtimamente de la empresa, no de otro modo que 

el derecho de propiedad garantiza el goce de la cosa, sea ésta o no fruto 

de la actividad laboral del propietario. 

No podemos dejar de reconocer que en la misma forma que la teoría -

del abuso del derecho protege intereses patrimoniales y hasta derechos es­

pecíficos, como el de la propiedad del vecino perturbado por la acci6n ab~ 

siva de su colindante, así también la acci6n de competencia desleal prote­

ge el interés patrimonial del comerciante competidor y, particularmente, 

su instrumento de trabajo, representado por su empresa. Desde que no se 

concibe hay ejercicio de la actividad comercial sin organización, y por -

consiguiente, sin fondo de comercio, todo lo que perturbe al empresario en 

su ac ti vidad repercute en su pa trimonio empresarial, afec tando la in tegri­

dad econ6mica de su establecimiento. La. acci6n de competencia desleal que 

controla estos actos viene a constituir, un instrumento de protecci6n de -

la empresa, pero ello no significa de ninguna manera que pueda considerarse 

vinculada en sus bases' y en sus fundamentos a la defensa exclusiva del der~ 

cho sobre la misma, como puede serlo la acci6n reivindicatoria o las accio­

nes posesorias frente al dominio. 

En realidad esa protecci6n se refiere normalmente a la integridad ~ 

terial de la empresa, que tiene en la ley su protecci6n debida; ni siquiera 

a la competencia lícita de la actividad, sino a la desleal, o sea a los ac­

tos de competencia contrarios a la ley, los usos mercantiles y las buenas ~ 

costumbres. 
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2 2 LA COMPETENCIA DESLEAL EN MA'lERIA NERCANTIL. AC'IOS QUE LA CONSTI. 'lUYEN 

Sobre esta materia su doctr~ se construye sobre las disposi­

ciones generales relativas a la actividad ilicita. Decir que las bu~ 

nas costumbres son las infringidas cuando se habla de competencia des­

leal, es insuficiente, porque las buenas costumbres lo que hacen es pr.2. 

teger algo y ese algo es el derecho cuya protección consti~e la médula 

del sistema de la competencia desleal. Parece que ese derecho no es otra 

cosa que el aviamente. No se comprendería la competencia desleal sino se 

piensa en la armonía de los diversos elementos que han sido coordinados -

para el cumplimiento de un fin; la competencia desleal lo es, porque in­

fringe el derecho del propietario al aviamento. La protección contra los 

actos de competencia desleal protegen el interés del titular de la hacien­

da a lo que puede llamarse su cohesión o compacidad o 

En este sentido puede decirse que la competencia desleal supone ne­

cesariamente un acto desviatorio de la clientela, pues es en el~blico que 

acude a obtener mercancía o servicios de una empresa donde claramente se -

exterioriza el aviamento. 

As! ha podido decirse que la competencia desleal supone actos de coa 

currencia desviatorios de la clientela y que éstos son los que de un modo -

o de otro hacen que la demanda afluya hacia un concurrente distinto de aquel 

al que acudiría según las tendencias naturales. Estas tendencias naturales 

no son otras que las de adquirir los productos o servicios en las mejores -

condiciones por cuanto a su precio o calidad. 

Es evidente que no todo acto desviatorio de competencia es desleal, 

sino aquellos que suponen una intenci6n fraudulenta, o que van más allá de 

lo que el sentido moral medio consciente o autoriza o 

LOS AC'IOS QUE CONSTI'IUYEN LA COMPE'IENCIA DESLEAL 

Los actos que constituyen la competencia desleal, pueden ser, segÚn 

se realicen frente al público en general y en perjuicio de todos los demás 

concurrentes; o en contra de un concurrente determinado, aunque sin infr~ 

gir normas contractuales que con él lo liguen, o en relación con un concu­

rrente determinado, pero infringiendo determinadas convenciones estableci­

das con él. 
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Los actos desviatorios realizados frente al pÚblico en general, 

en perjuicio de todos los demás concurrentes, cabe mencionar, especial 

mente las falsas indicaciones de origen o de calidad. 

Los actos desviatorios frente a un comerciante determinado, aua 

que sin infringir pactos establecidos con el mismo~ Serían estos los 

relativos a uso indebido de nombres, marcas y patentes. 

Actos desviatorios realizados contra un comerciante determinado 

con infracci6n de pactos establecidos con el mismo; o sea violaci6n de 

pactos de no competencia; y esto es frecuente en la práctica que un co 

merciante, al vender su empresa o establecimiento, se comprometa a no 

ejercer la misma actividad comercial en una zona determinada para no -

competir con su comprador al frente de la empresa i establecimiento -­

enajenados. 

En las sociedades mercantiles, los socios colectivos y los so­

cios comanditados no pueden dedicarse a realizar actividades del mismo 

género de aquellas a las que se dedica la sociedad a la cual pertenecen. 

En el caso de los factores y dependientes ( Artículos 375-386 -
Com. ) el C6digo de Comercio establece igual prohibici6n en lo que ata­

ñe a la actividad del principal. 
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3g 
- PRUEBA DE COMPE'lENCIA DESLEAL 

Las obligaciones merCantiles, en términos generales, se prueban 

por los mismos medios que las obligaciones civiles, con ciertas modif! 

caciones, expresadas a continuaci6n. 

Los medios de prueba son los siguientes: 

• 1 Instrumentos públicos, auténticos y privados . 

El concepto y las reglas aplicables a la prueba instrumental en 

general y a cada una de sus clases, son las mismas que para el mismo t,!. 

po de prueba en asuntos civiles. No obstante ello, en derecho merc~ 

til existen ciertos derechos y relaciones jurídicas que exigen una pru~ 

ba instrumental específica, la cual sólo puede suplirse I1Bdiante la r~ 

posici6n del mismo documento. 

11 - FActuras. 

Las facturas comerciales son documentos mercantiles que comprue­

ban la compra-venta de mercaderías; debidamente aceptadas por el compr~ 

dor constituyen una prueba escrita de la obligaCión que tienen de pagar 

el precio de la misma; si están canceladas, constituyen pruebas del pago 

del precio y de la adquisici6n de los bienes. 

111 Correspondencia Postal.-

La cual tiene valor de documento privado g por 10 tanto su fuerza 

probatoria se rige por las normas aplicables a los documentos de esta -

clase contenidas en la legislaci6n común. 

IV Correspondencia telegráfica reconocida. 

Si la correspondencia telegráfica no está reconocida solamente -

tiene eficacia en caso de que se demuestre en juicio que el mensaje tel~ 

gráfico en cuestión procede de aquella a quien se atribuye; cuando el -

mensaje telegráfico haya sido auténticado pra ser presentado a la ofici­

na transmisora correspondiente, esta circunstancia deberá mcerse notar 

en la copia que se entregue al destinatario; en este Último caso tendrá 

la misma fuerza probatoria que cualquier documento privado reconocido. 

v - Registros Contables.- Cuando en los diferentes ejemplares de un -

contrato que presentaron las partes, hubieren discrepancias, la contabi­

lidad mercantil hará fé para derimir la cuestión, en este caso se prefe­

rirá la contabilidad llevada en forma legal. 

VI Testigpse- Las normas aplicables a la prueba testimonial son las 

mismas que rigen para materia civil, con la diferencia, que en materia -

mercantil, es admisible este tipo de prueba cualquiera que sea la cuantía 
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ral sobre prueba de testigo, que se aparta de las reglas comunes en lll!. 

teria de prueba, se basa en la naturaleza de las obligaciones nercanti 

les, las cuales, por su rapidez y por la forma en que se acostumbre -­

efectuarse, no permiten en la gran mayoría de los casos, preconsti tuir 

la prueba escrita. 

VII - Las demáS admitidos por la ley. 

Hemos visto en una forma rápida la prueba de las obligaciones -

mercantiles que estipula el C6digo de Comercio en sus artículos 999 al 

100;, y los artículos ;0 y siguientes de la Ley de Procedimientos Mer­

cantiles. Entonces se establece las diferentes formas de prueba que 

se pueden aportar para establecer la competencia desleal, a través de 

los actos encaminados a atraerse clientela indebidamente, sobre ello -

el artículo 491 del C6digo de Comercio establece algunos casos, como: 

I-) Engaño al público en general, o a personas determinadas, mediante: 

~ El soborno de los empleados del cliente para inducirlo a error 

sobre los servicios o productos suministrados. 

~ utilizaci6n de falsas indicaciones acerca del origen o cali­

dad de los productos o servicios, o acerca de premios y distincio­

nes obtenidos por los mismos. 

2! Empleo de envases, inscripciones o cualesquiera otros medios 

que atribuyan apariencia de genuinos a productos falsificados o adu1, 

terados. 

42 Propagar, acerca de las causas que tiene el vendedor para ofre - -
cer condiciones especiales, noticias falsas que sean capaces de in­

fluir en el prop6sito del comprador, como anunciar ventas proceden­

tes de liquidaciones, quiebras o suspensiones sin que existan real­

mente. Las mercancías compradas en una qUiebra, suspensi6no liqu! 

daci6n no podrán ser revendidas con anuncio de aquellas circunstan-

cias. S6lo pueden anunciarse como ventas de liquidaci6n las que -

resulten de la extinci6n de la empresa, del cierre de un estableci­

miento o sucursal o de la terminaci6n de actividades en uno de sus 

ramos. 

~Efectuar realizaciones en la que los artículos puestos a la -

venta no lo sean a precios que impliquen una rebaja efectiva respe~ 

to a los precios anteriores. 

II-)Perjudicar directamente a otro comerciante, sin infringir obligaci2 

nes contractuales para con el mismo, por medio de: 
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1! Uso indebido de nombres comerciales, emblemas, muestras, 

avisos? marcas, patentes y otros elementos de una empresa 

o de sus establecimientos.; 

~ Propagación de noticias capaces de desacreditar los prod~ 

tos o servicios de o tra empresa. 

~ Soborno de los empleados de otro comerciante, para que le -

retiren la clientela. 

~ Obstaculizaci6n del acceso de la clientela al establecimiea 

to de otro oomercian te" 

2! Comparaci6n directa y pública de la calidad y los precios 

de las propias mercancías o servicios, con los de otros em­

presarios señalados nominativamente o en forma que haga no­

toria su identidad. 

rrr-)Perjudicar directamente a otro comerciante faltando a los com 

promisos contraídos en un pacto ~e limitaci6n de competencia. 

IV-) Aprovechar los servicios de quien ha ro to sus contra tos de tr~ 

bajo a invitación del comerciante que le de nuevo empleoo 

A este efecto, salvo prueba en contrario , la invitaci6n se pr~ 

sume hecha por quien utiliza los servicios de la persona que -

se halla en este caso. 

v-) Cualesquiera otros actos similares encaminados directa o indi­

rectamente a desviar la clientela de otro comerciante o 
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42 - CASO DEL INCISO PRIMERO DEL ARTICULO 493 CODla:> DE COMERCIO. 
FORMA DE PROCEDERo 

El caso del artículo 493 Inciso Primero, dice: " La. accicSn p~ 

drá prepararse mediante la exhibición judicial de todos los objetos -

que sean prueba de los actos de competencia desleal, o de un número -

suficiente de ellos, siempre que se otorgue la cauci6n correspondiente ." 

El artículo 22 Inc. 2Q y 23 de la Ley de Procedimientos Mercan­

tiles, manifiestan o establecen los actos que debe el solicitante con su 

libelo de solicitud al Juez competente del acto previo a la demanda, y -

así dicen: 11 El solicitante deberá justificar su calidad de comerciante­

y la propiedad o cualquier o tro derecho en virtud del cual explo ta la 6E!, 

presa mercantil que se dice perjudicada, así cgmo la calidad de comerci~ 

te del autor de la competencia desleal y su propiedad o cualquier otro -

derecho que habilite la explotaci6n de la empresa mercantil, por medio -

de la cual se realiza la competencia mencionada • n 

" Recibida la solicitud a que se refiere el artículo anterior, si 

el Juez considera que la exhibición irroga perjuicios a la parte requeri­

da, podrá ordenar que se caucionen tales perjuicios para el caso en que, 

en el juicio que después se promueva, no llegue a probarse la competencia 

deslealo" 

La parte requerida podrá, en cualquier estado del procedimiento, 

solicitar la caución, siempre que funde suficientemente su procedencia, 

a juicio prudencial del Juez. 

El Juez fijará el valor de la cauci6n, estimando prudencialmente 

los perjuicios que puedan causarseo La caución consis t irá en cualquiera 

de los señalados en el artículo 61 de esta Leyo 

Obtenida sentencia firma que reconozca la competencia desleal, se 

cancelará la cauci6ne 

En principio , analizando la disposición del artículo 493 del Có­

digo de Comercio se establece que la acci6n de la exhibición judicial, -

como acto previo, se realiza teniendo como precedente los objetos que -

sean prueba del acto de competencia desleal, estos objetos lo establece 

perfectamente bien el artículo 156 Pr., al decir: " 'Ibda persona tiene -

derecho para pedir que otra exhiba, ante el Juez competente, los docum~ 

tos pÚblicos o privados o bienes muebles", o sea los que el C6digo de ~ 

mercio determina a través del artículo 491, por lo que consiguientemente 

las pruebas deben basarse para probar estos actos que son el objeto de -

la competencia desleal, mediante sus formas contempladas en los artículos 

999 al 1003 del Código de Comercio. 

BIBLIOTECA CENTRAL 
lJ~IVER~ .¡- • .a.'"'\ n.e- • ~,.. '. ~ .. I_-
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':reniendo bien determinada la situación jurídica que da lugar a 

reclamar la exhibición de los objetos que prueben la competencia des­

leal, a través del requisito procesal que configura el acto previo a 

la demanda, se deben de establecer como requisitos propiOS de las pe~ 

sonas del actor y reo, lo que establece el artículo 22 Inco 22 de la 

Ley de Procedimientos Mercantiles, y que consisten de parte del d~ 

dante: a)su matrícula personal de comerciante y b) -

la matrícula de su empresa y de establecimiento, con lo que comprueba 

la propiedad de su negocio; y jus tificar a.d.ew{s, que el demandado es 

comerciante y que tiene: 1) matrícula personal de comerciante ---
y 2) I!l8.trícula de empresa y establecimiento$ 

Probadas estas circunstancias por el demandante y fa relación 

en su escri te de la exhibición de los objetos que comprueben la com­

petencia desleal, el Juez competente, si considerará que la exhibición 

irroga perjuicios a la parte requerida, ordenará que el demandado, -

caucine tales perjuiciOS, para el caso en que, en el juicio que des­

pués se promueva, no llegue a probarse la competencia desleal. 

Según lo expuesto, el Juez podrá de oficio ordenar que el de­

mandado caucione las resultas del juicio que después se promoviere; 

esta situación jurídica es propio de la materia mercantil, ya que pr~ 

cisamente en materia procesal civil es un gran~ ______ t pues ... 

devuelve nugatorio el establecimiento de los perjuicios que se ocasi,2, 

nan con la mala intención del demandante y el abuso que hace de la a~ 

toridad judicial; y no obstante el Juez, no estableciere la caución, 

la Ley le da el derecho al demandado para pedir al Juez, que requiera 

al demandante, ya sea en cualquier estado del procedimiento, de la -­

caución a que por la ley está obligado a dar, con fundamento legal a 

juicio prudencial del Juez y para ello la ley le da la forma de ha.ce~ 

lo, y es a través de la valoración que haga de los perjuicios. 

Esta fianza se tramitará de conformidad a lo establecido en los 

artículos 18 y 19 del Código de Procedimientos Civiles en concordancia 

con lo establecido en el artículo 60 y 61 de la Ley de Procedimientos 

i1ercan tiles. 

Después de que se cumpla con los requisitos que debe llenar la 

solicitud y la agregación de los documentos relacionados~ se tramitará 

de conformidad a lo establecido en el Código de Procedimientos Civiles 

artículos 156 al 159 6 
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Los artículós 157 al 159 se refieren concretamente al modo de 

proceder. 

los artículos 157, 158 Y 159 Pr. disponíanlo siguiente: La­

persona de quien se exijan los documentos o cosas muebles, deberá pre 

sentarlos al Juez si los tuviere, y no teniéndolos, cumple con mani­

festarlo así, o con dar raz6n del lugar donde se hallen, o de la per­

sona que los tenga, si lo supiere . 

Pero si esto no fuere cierto pagará dicha persona a la parte -

contraria, los costos, daños y perjuicios que le haya ocasionado. 

" Pédida la exhibici6n, el Juez dará audiencia por cuarenta y 

ocho horas a la parte contraria; sino fuere evacuada dicha audiencia, 

se tendrá desde luego por renunciada y se decretará la exhibici6n. 

En caso de que se evacúe dentro de aquel término, se resol verá el arti 

culo si la cuesti6n fuere de puro derecho, o si fuere de hecho se re­

cibirá a prueba por ocho días improrrogables , concluidos los cuales, 

sin otro trámite, se resolverá lo conveniente lI. 

Al decretar el Juez la exhibici6n fijará un término prudencial 

para que se verifique. Si concluido el que se designe no cumple la 

parte obligada, el Juez, a petici6n de la contrariag la condenará a 

indemnizar los daños y perjuicios que cause la falta de exhibici6n. " 

El modo de proceder presenta sus modalidades bien definidas: 

l~ Cuando se pide la exhibici6n el Juez debe conferir audiencia 

por cuarenta y ocho horas a la parte contraria y si no fuere evacuada, 

nuesJera Ley presume que la parte tiene los documentos y le ordena su 

presentaci6n. Este es uno de los casos que el silencio de la parte 

tiene efectos afirmativos y la sanción es impuesta por Ley, pues de lo 

con'trario poco efecto podría tener la exhibición de documentosQ 

22 Puede suceder que la parte contraria conteste la audiencia 

manifestándole al Juez que considera que a pesar de tener efectivamen­

t e los documentos, noüene obligaci6n legal alguna de presentarlos, -

aquí el caso es de puro derecho, o sea que el Juez no tiene más que -

r esolver si legalmente existe obligación o no de presentar los documea 

tos y por consiguiente, resulta innecesario cualquier otro trámite. 

32 El artículo 158 Pre establece que si la cuesti6n fuere de he 

cho, se recibirá a prueba por ocho días improrrogables , después de los 

cuales se resolverá lo convenienteQ Este caso puede darse cuando a -

quien se confiere la audiencia la contesta, manifestando que no tiene 
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documentos o bien que los tiene otra persona; pues se entiende, que 

si se limita a confesar que los tiene, la cuesti6n es realmente de 

mero derecho y se tramitará de conformidad a lo anteriormente expue~ 

toe 

Es 16gico que si se ruega la tenencia de los documentos, es 

necesario abrir a pruebas por ocho días para que las partes presen­

ten las pruebas pertinentes en apoyo a sus afirmaciones, en base a 

las cuales el Juez resolverá definitivamente lo conveniente conforme 

a derecho. 

Al decretar la exhibici6n de documentos , el Juez fijará un 

t~rmino prudencial para que se verifique y, en caso de incumplimiento 

dei obligado~ deberá condenársele a la indemriizaci6n de daños y per­

juicios y hacerse efectivo de cauci6n establecida para tal efectoo 
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IIIo LA ORDEN PROVISIONAL DE CESE DE LOS ACIDS DE COMPE'IENCIA DESLEAL 

12 CENERALIDADE:3 SOBRE EL 'm1A 

El número segundo del artículo 493 del C~digo de Comercio, que -

dice: "'Ilambién podrá solicitarse, como acto previo a la demanda, la 

orden judicial prOVisional de cese de los actos de competencia desleal, 

rindiendo fianza suficiente, a juicio del Juez de indemnizar los perjU! 

cios causados, si en el juicio que se promoviere posteriormente no se -

estableciere suficientemente la competencia desleal 11 • 

Esta. disposición legal establece que de conformidad al articulo 21 

numeral segundo de la Ley de Procedimientos Mercantiles, se puede solic! 

ta.r como acto previo a la demanda" la orden judicial provisional de c,!t 

se de los actos de competencia desleal 11 • 

El Legislador compartiendo con los fundamentos de la doctrina mode~ 

na del Derecho Mercantil, ha protegido a los comerciantes en la lealtad 

de sus principios de competencia leal, y as! limita sus actividades den­

tro del marco de la ley, los usos y buenas costumbres o As! tambit!n ha 

sido amplio en las facultades concedidas a ellos, v~idando los pactos -

que restrinjan la actividad mercantil, pero con la condici6n de que sea 

por tiempo determinado y sin que éstas conduzcan a establecer monopoliOS 

o perjudiquen la econom:!a nacional o derechos de terceros; así también, 

las violaciones a estas normas le dan derecho al perjudicado a pedir j~ 

dicialmente que cese la conducta ilegal y a exigir la reparaci6n del da­

ño .. 
Entonces considero que para el caso en estudio, nos encont"TamOs ante 

la si tuaci6n de una conducta ilegal realizada en el mercado por un comer­

ciante que no ha respetado las leyes que lo rigen en un determinado momen 

to t por lo que el perjudicado en · un in ten to de reparación del daño que se 

le ocasiona por la conducta ilegal de su competidor t recurre ante el Juez 

en demanda de cesaci6n de esa conducta, para ello el Legislador, previen­

do y protegiendo las causas y perjuicios económicos que ello representa, 

a través de las disposiciones relacionadas, que antes de entablar la de­

manda correspondiente, y no obstante tener trámi. te breve, como es el jU! 

cio sumario, ha sido más celoso y ha impuesto a través de la norma leBal 

descrita, que antes de entablar la demanda debe cum~lirse como requisito 

previo al acto proces~ de la " orden judicial provisional de cese de los 

actos de competencia desleal " 
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Con ello el Legislador, cumple con el requisito primordial que 

exige el comerciooomo ea la rapidez y efectividad en la aplicación 

del derecho. 
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2 S1 QUE ES UNA ORDEN JUDICIAL PROVISIONAL DE CESE DE LOS ACIDS 

DE COMPE'IENCIA DESLEAL. 

En términos jur!dioos generales , orden es el ma.nda. to del su~ 

rior que debe de ser obedecido, ejecutado y cumplido por los infe­

riores o subordinados. 

Para el caso en estudio, debemos entender que para efectos -

de que el Juez de la resoluci6n y ordene provisionalmente el ceB~ 

del acto de competencia desleal, como acto previo a la demanda, 11e 

va invívita una advertencia al demandado: que cese en esa conducta 

ilegal. que afecta a travás de sus actos al demandante; pero es nec~ 

sario que para llegar a esta determinación, el Juez, exija al deman 

dante los requisitos necesarios de su intervención como comerciante; 

o sea deberá exigirse su matrícula personal de comercia.nte y la de 

su empresa o establecimiento si lo tuviere, como así tambián la del 

demandado; cumplido este requisito deberá determinar cual es la co~ 

ducta ilegal o el acto que le perjudica, realizado por el demandado; 

una vez probada la conducta ilegal, el Juez deberá calificarla y pr~ 

via rendici6n de la caución es tab1ecida, ordenar al demandado que -

cese en la conducta ilegal que perjudica al demandante y se denomina 

orden provisional de cese del acto de competencia desleal; mientras -

posteriormente, se decreta en el juicio correspondiente la existencia 

del acto de competencia desleal y ordenará el Juez, además de la ces~ 

ci6n de tales actos, las medidas necesarias para impedir sus conse­

cuencias y evitar su repetiCión, así como el resarcimiento de daños -

cuando sea procedente. 

Thmbi~n es de notoria importancia hacer constar que la orden del 

Juez es señalar una conducta ilegal; la Ley advierte al Juez, que si -

a su criterio se ha cometido un hecho que pueda constituir delito, de­

berá certificar los pasajes pertinentes del expediente y remitirlos -

al Fiscal General de la RePública, espeCialmente la prueba vertida al 

respecto, para que dicho funcionario promueva la acci6n penal que sea 

procedente. 
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3g o APLICACION y FORMA DE PROCEDER 

La aplicaci6n y forma de proceder de la orden provisional de 

cese de los actos de competencia desleal en el desarrollo del ~ 

bajo de esta tesis 10 había separado en dos numerales, así: 

3) Forma de Proceder ; y 

4) Aplicaci6n. 

Pero en la realización de su desarrollo, lo he simplificado 

a un muneral, que es el que he dejado enunciado, por razones pract,! 

cas. 

La aplicación del acto de competencia desleal, es regulada por 

la Ley a trav~s de dos formas: en primer lugar solicitar al Juez -­

competente la orden provisional de cese de los actas de competencia 

desleal y en segundo lugar el ejercicio de la acción principal ver­

tida en juicio sumario, de la acción de competencia desleal. 

Entonces se determina que la orden provisional, es un requisi­

to de validez procesal, porque con la demanda debe presentarse la -

certificación de la resoluci6n del Juez, que orden6 a la parte con­

traria que cesara en su conducta ilegal o en los actos perjudiciales, 

como podrían ser alguno de los enumerados en el artículo 491 del 06-
digo de Comercio o 

Luego de su aplicación veremos la forma de proceder o sea el -

trámite que debe realizar el demandanteo 

Ante la situaci6n perturbadora del competidor, el que se crea 

directamente perjudicado por la acci6n u omisión debe de recurrir al 

Juez competente y solicitarle que como acto previo a la acci6n de -­

demanda de competencia desleal en el juicio ,correspondiente, ordene 

provisionalmente a su demandado la cesaci6n de los actos de ilegali­

dad que realiza en el mercado, como establece algunos casos el artí­

culo 491 Código de Comercio. 

Pero ante todo el comerciante solicitante deberá justificar su 

calidad de tal, Y la de su empresa o es tablecimien to como también la 

de su adversario, presentada la solicitud el Juez deberá como prime­

ra resoluci6n ordenar que el demandante rinda la fianza, que indica 

el artículo 493 inciso segundo en estudio, lª cual servirá para cau 

cionar las resultas del juicio que se promueva posteriormente, sino 

se establece suficientemente la competencia desleal. 

El juez fij~~ el valor de la caución, estimando prudencialmea 

te los perjuicios que puedan causarse, y ásta pedrá rendirse en cua.!, 

quiera de las formas es tablecidas en el artículo 61 de la Ley de -
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Procedimientos Mercantiles que dice: " Será admisible la fianza que 

reuna los requisitos establecidos en el artículo 19 del CÓdigo de -

Preeedimient0s Civiles, y la que sea rendida por una Insti tuci6n de 

er6di te o Empresa de SeguXos o Fianzas Autorizadas legalmente para 

prestar estas garantías. 

Estarán exentas de la obligaci6n de rendir fianza, además de -

las personas expresa.da.s en el artículo 18 del C6digo de Procedimiea 

tos Civiles , las Instituciones de er6dito, Organizaciones Auxiliares, 

Empresas de Seguros y Empresas Fiadoras. 

Se absorverá de rendir fianza a las personas a que se refiere la 

parte final del inciso primero del artículo 19 del C6digo de Proced! 

mientos Civiles, y a quienes comprueben ser propietarios de títulos 

valores nominativos salvadoreños suficientes para cubrir la cantidad 

mandada afianzar 11 • 

Entonces, mediante la disposici6n legal descrita, se establece -

que en cuanto a la cauci6n se remite a lo dispuesto en el artículo 19 

del CÓdigo de Procedimientos Civiles y amplía en la Ley en estudio -­

las demás personas que pueden rendirla, y así se complementan dichas -

disposiciones para su aplicaci6n en materia mercantil, así tambián e~ 

tablece el artículo 61 de la Ley de Procedimientos Mercantiles la ex­

cepci6n de las personas que están exentas de rendir fianza además de 

las contempladas en el artículo 18 Pr. 

Establecida la fianza en la forma antes expuesta el Juez trami­

tará la solicitud del demandante y con la prueba relacionada a travás 

de los actos que configuren una competencia desleal en el mercado, y 

con lo que conteste la parte demandada, el Juez, procederá a decretar 

la orden provisional de cese de los actos de competencia desleal. 

Se le hará saber a la parte contraria la petici6n hecha por el -

actor, quien podrá además de solicitar al Juez en cualquier estado del 

procedimiento la cauci6n, siempre que funde suficientemente su proce-­

dencia a juiCio prudencial del JuezQ 

Esta cauci6n se cancelará, cuando en sentencia firme se reconoz­

ca la competencia desleal. 
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IV- LA FIRMA DEL EJEMPLAR DEL TI'lULOVALOR REPUES'IO VOLUNTARIAMENm 
POR EL EMISOR 

12 GENERALIDADES SOBRE EL ~ 

Definir los titulosvalores es una tarea que consiste en señalar 

de esa especie de documentos, ciertas caracter:!sticas que le son Pr.!. 

pias, es decir, que siempre ~e nos encontrames con una definición -

de ti tulovalor, notamos que se dice que se trata de un documento que 

tiene determinadas características que son precisamente las que lo -

configuran. Fue Savigny, quien aparta la incorporación del derecho 

al tí tulo, iniciándo se con es to lo que se puede llamar la cons truc­

ción de los titulosvalores. Beunner, luego agre~9 como caracterís­

tica la literalidad; y Jacobi, tomando las caracter:!sticas anteriores, 

agrega. para su definición la legitimación ( Rodríguez y Rodríguez -

Joaquín, 11 Curso de Derecho Mercantil ". 'lbmo 1 - página. 251 Y 252 

Edición Octava. Edit. Porrua, sj Ae - 1969 ). Por último Vivante, 

al dar su definición, adiciona al concepto, la Au tonomíao 

Para corroborar lo anterior, veremos la definici6n de Julio Oli­

vama Avila" como bien pudiera ser la de cualquier otro autor, que d4. 
ce, en su manual de Derecho Comercial, que ti tulovalor es " El. docu­

mento necesario para permitir al portador legÍtimo ejercitar contra 

el deudor, al vencimiento, el derecho literal y au t6nomo de que .n se 

da cuenta. Como explica el mismo au ter, el ti tulovalor para cumplir 

debidamente su misión debe determinar por su propia redacción los l:!­

mites exactos de la prestación a que se refiere. de ahí que se trate -

de un derecho literal que hace necesaria la existencia del documento -

para ser ejercitado. Además, agrega, el derecho que emana del título 

debe ser independiente de su relación jurídica que le di6 origen y de 

los que se han establecido entre sus portadores sucesivos, de aquí que 

se incluya en la definición la Autonomía" (Oliverr!a Avila, Julio. 

" Manuel de Derecho Comercial " 'lbmo 111 Segunda Edición-Edi tora Jm 

dica de Chile - 1956 ) 
Cásar Vivan te, es quien nos ha dado la definición más generaliza 

da de los ti tulosvalores y nos dice que es " Un documento necesario 

para ejercitar el derecho literal y autónomo expresado en el mismo. 

( Vivante C6sar. "'lratado de Derecho Mercantil 11 • Vol. 111 'lraduco 

por Miguel Cabeza y Arrido, Edi t. Reus, S. A. Madrid 1936 ) 
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Nuestro Código Mercantil en el artículo 623, dice: " Son ti ~ 

losvalores los documentos necesarios para hacer valer el dereeho -

1i teraJ. y au Mnomo que en ellos se consigna. ti.. Habiamos dicho -

que Vivante, le dei'in!a diciendo que es: " Un documento necesario -

para ejercitar el derecho literal y aut6nomo expresado en el mismo". 

Notamos pues, que nuestro Legislador s'lo cambia la palabra. " ejer-

ci ta.r 11 por la frase " hacer valor " y en vez de 11 expresado en el misma " 

dice: 11 que en ellos se consigna " P0r 10 que la exp1icacid'n que da -

Vivante, es vaJ.edera en nuestro concepto legale 

Entre nosotros el Código establece la regulación de la. literali 

dad en el artículo 634, que dice: El texto literal del documento de­

termina el alcance y modalidades de los derechos y Obligaciones con­

signadas. 

La validez de los actos que afecten la eficacia de los ti tulos­

valores, requiere que consten precisamente en el cuerpo del documen­

to, salvo disposición legal en contrario. 

La autonomía en el artículo 635 , que dice: " La incapacidad de -

algunos de los signatarios de un titulovalor, el hecho de que en éste 

aparezcan firmas falsas o de personas imaginarias; o la circunstancia 

de que, por cualquier motivo, el titulo no obligue a alguno de los -­

signatarios o a las personas que aparezcan como tales, no invalidan 

las obligaciones derivadas del título en contra de las demás personas 

que 10 suscriban" • 

La parte de la definición que establece : " documentos necesarios" 

que configuran la legislación, está desarrollada en el articulo 629, 

que dice: '1'1 tenedor de un titulo tiene ob1igaci6n de exhibirlo para 

h~er el derecho que en él se consigna. 

-Cuando sea pagado, debe entregarlo al pagadero Si es pagado -

sólo parcialmente o en 10 accesorio, debe hacer menci6n del pago en 

el cuerpo del titulo. En los casos de robo, hurto, extravío, destru,g, 

ci6n o deterioro grave, se repondrá de conformidad con 10 dispuesto en 

el Capitulo XIII de este Título II del Libro Tercera. 

Sabemos que una de las caracteristicas de los titulosvalores es -

la incorporación y que ésta consiste en una intima. relación entre el -

derecho y el documento que 10 contiene y esto trae como consecuencia -

que el titular del derecho necesita exhibir el documento para ejercitar 

el derecho en el consignado ; y que quien no exhibe el titulo aunque -­

sea titular o dueño del derecho no puede ejercitarlo. 
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10 anterior explica la trascendencia que tiene que el titular 

sufra la desposesión del titulo, puesto que tal circunstancia lo -

pone en la imposibilidad de ejercitar su derecho e Aunque con una 

lógica estricta llegaríamos a la conclusión de que quien pierde el 

título, pierde como consecuencia inmediata, el derecho en él consi~ 

nado; para evitar dichas consecuencias injustas, es que la Ley ha -

establecido procedimientos para proteger los derechos de los tened~ 

res que sufren el extravío, el robo o la destrucción de su tituloe 

( Cervantes .Ahumada Raúl, TI: tulos y Operaciones de crédi to 11 página 

51, Edit. Herrero, So A. México, D. F. Octava Edición 1966). Es­

pues, en virtud de no llevar la característica de la incorporaci6n 

a sus últimas y extremas consecuencias que es posible hablar de re­

posición de los titulosvalores. 

El titular puede perder la posesión de su titulo como consecue~ 

cia de un a.cto voluntario suyo o sea como resultado de un negocio j~ 

rídico, configurándose entonces lo que en doctrina se ha dado en 

llamar la desposesión voluntaria. ' Pero bien puede suceder, que la 

desposesión, sea hecha sin o contra la. voluntad del titular, surgie.u 

do entonces lo que se llama la desposesión involuntaria. 

La desposesión voluntaria, debe de tener como base un negocio 

jurídico, negocio que por su propia naturaleza es libremente e8ti~ 

lado, tal sucede cuando un ti tulovalor se da en usufruc to, depési to , 

etc.; el titular entrega el título en cumplimiento al negocio cele-­

brado o Después de esta desposesión voluntaria puede surgir un co~ 

flicto entre el dueño del título y el poseedor derivado; pero esta cue~ 

tión deberá resolverse de conformidad a las disposiciones que re~~ao 

31 negocio jurídico que sirvió de base a la desposesión. 

La desposesión involuntaria, o sea la pérdida de la posesión -

que se produce sin o contra la voluntad del titular puede suceder por 

destrucción, pérdida o robo del titulovalor. 

Cuándo el conflicto se plantea entre el beneficiario original y 

el poseedor derivado, o sea el que ha recibido el titulo del dueño 

por mediar entre ellos un negocio jurídico o por ser el autor del ~ 

llazgo o del robo, si bien es cierto que es una situación .anómala y 

por lo tanto problemática; no es un problema serio, pues en caso de 
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la desposesión voluntaria, el conflicto debe resolverse con base a 

las disposiciones. que reglan el negocio jurídico, base de la d~sP2. 

sesi6n; y en el caso, de la desposesi6n involuntaria, de conformidad 

al artículo 931 inciso segundo Com&, el titular puede reivindicar el 

t:(tulo de las personas que los hubieren hallado o sustraído e El ve!, 

dadero problema surge cuando este poseedor o adquirente lo traspasa 

a un tercero; pues entonces surge la problemá'ica de la protecci6n -

de la propiedad material del título y la seguridad del tráfico del -

comercio o 
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22 CASOO DE REPOSICION DE TI'IDLOSVALORES 

u>s casos de Reposición de Títu1osvalores pueden suceder: Prime­

ro, cuando una persona que ha recibido la posesión de un titulovalor, 

como consecuencia de un negocio juridico, con el propietario del mis­

mo, y que a su vez lo transfiere a un tercero, habrá que estarse a la 

buena o mala fe que haya asistido a este tercero en su adquisición y 

que ha¡ya o no incurrido en culpa grave, para establecer si es poSible 

privarlo de su titularidad; es decir, del derecho que el titulo inco~ 

pera, pues no ha¡y que perder de vista la autonomía de los títulos va­

lores, como otra de sus caracteristicas esenciales y que es en esta si 

tuación donde tenemos la oportunidad de verla funcionar más que en -­
ninguna otra y que consiste, como ya vimos, en que el derecho de cada 

adquiriente es nuevo, distinto del derecho que tenía su antecesor; y 

que es en virtud de la autonomía de los ti tulosvalores que es posible 

que alguién que no sea dueño de un ti tulovalor al traspasarlo al nuevo 

adquirente, si se reunen ciertos requisitos fo~ales , éste adquiere el 

derecho convirtiéndose en titular legÍtimo del derecho consignado en -

el titulo. 

Segundo caso, seria, cuando la pérdida de la posesi6n es involun­

taria, habrá entonces que ver si se trata de una destrucción parcial, 

en la que subsisten o no los elementos necesarios para la identifica-­

ci6n del titulo o bien si se trata del extravio, del robo o del hurto -

del titulo y si la persona que ha realizado la sustracci6n o el hallaz­

go lo ha transferido a su vez a otra persona que conoce o debió conocer 

el vicio del derecho de quien se los transmitió ; es oportuno establecer 

con claridad, que a veces la pérdida o el hurto o rabo de un titulova­

lor da lugar al nacimiento de dos acciones para su titular; la primera, 

es la de reivindicar el titulo de las personas que los hubieren hallado 

o sustraído y de las personas que los adquirieron conociendo o debiendo 

conocer el vicio del derecho de quien se los transmitió, tal como lo e~ 

tablece el inciso segundo del articulo 931 Comg, y la segunda, es la de 

obtener su cancelaci6n y reposición cuando no sea pasible la primera o 

la prefiera su titular. Asimisme habrá que tomar en cuenta la clase 

de titulovalor de que se trate , esto es, si se trata de un titulo nomi 

nativo? a la orden o al portador, pues dependiendo de esta circunstan-
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cia, cabrá o no una reposici6n con o sin intervención judicial Q 

una reposición judicial propiamente dicha. 

La reposición de los títulosvalores se hace posible por no -

llevar la característica de la incorporación a sus extremas conse­

cuencias; pero más bien la reposición de los títulosvalores consti 

tuye una excepción o derogatoria de esta característica; pues sie~ 

pre que se va a preceder a la reposición judicial de un títu1ovalor 

debe proceder la cancelaci6n del título y en este aspecto, dice Ce~ 

vantes .Ahumada: " se aparta la ley del derecho de cosas y se vuelve 

al plano del derecho de las Obligaciones, al establecerse excepcio­

nes a los principios característicos de los títulosvalores, ya que, 

obtenida la cancelaci6n, los derechos incorporados en el título se de 

sincorporan y cuando el título se repone, resurgen los derechos en -

el nuevo título. La cancelaci6n es jurídica, no material, ya. que 

el título no se destruye materialmente, sino que, inclusive, tiene 

la posibilidad de seguir circulando (Cervantes Ahumado Raúl, pági­

na 51 Ob. Cit. ) 
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32 FORMAS DE PROCEDER VOLUNTARIA Y JUJ.)ICIAL 

De las disposiciones l egales que regulan esta materia resulta 

que la reposición de un títulovalor procede: 

1) Cuando el títulovalor se ha deteriorado o destruido en parte, 

pero subsisten los datos necesarios par a su i dent i f i caci ón. 

2) Cuando en los títulosvalores mutilados falten l os datos neces~ 

rios para su identificación o bien se han extraviado o des~ 

do to talmen te . 

La reposici ón en estos casos puede ser: 

a- Sin intervención Judicial 

b- Con intervenci6n Judicial y 

c- Median~e procedimiento Judicial o reposición Judicial pro­

piamente dicha. 

a- La r eposición sin intervenci6n judicial o voluntaria 

La reposici6n sin intervención judicial , consiste en un procedi 

miento extrajudicial en el que por un entendimiento directo entre el 

emisor del título y demás obligados en el mi smo, que hubieren, con -

el actual poseedor o titular , consienten los primeros en poner su fi~ 

ma en el nuevo título ( el repuesto ) , con el mismo carác ter que te­

nían en el anterior que se repone. 

Casos que procede : 

12) El tenedor de un títulovalor deteriorado o destruido en par­

te, en el que subsisten los datos necesarios para su identificaci6n, 

tendrá derecho a que se lo reponga el emisor, si inutiliza la firma -

de éste a su presencia; igualmente tendrá derecho a que los demás si~ 

natarios pongan su firma en el nuevo ejemplar , siempre que a presen-­

cia de ellos la inutilice en el antiguo artículo 930 Como, Inciso Pri 
mero. 

Cuando los signatarios estén de acuerdo el nuevo ejemplar que se 

emita ~ l~ reposi ci 5r. 3e hará sin intervención judiCial artículo 930 -

Código de Comerci o Inciso Segundo . 

El presen te caso tiene lugar en cualquier clase de título; es -

decir que procede la reposici6n sin intervención judiCial de un títu­

lovalor que se ha deteriorado o destruido en parte y en, el que subsi~ 

ten los datos necesarios para su identificación, ya se trate de un ti 
tulo nominativo, ya de uno ala orden o bien de un título al portador. 

/ 
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22) Los títulos nominativos podrán ser repuestos por el emi­

sor, sin necesidad de autorización judicial, siempre que lo soli­

cite aquél a cuyo nombre están registrados artículo 932 Com. !nc. 

Primero. 

Previamente a la reposición el emisor deberá publicar de cOll 

formidad al artículo 486 Com., un aviso con todas las caracterís­

ticas necesarias para identificar el títulovalor de que se trata, 

indicando claramente que se va a reponer; no podrá procederse a la 

reposición hasta transcurrido treinta días de la fecha de la últi­

ma publicación artículo 932 Inc. 22 Com. 

Debemos entender que tanto el presente caso, como el siguien­

te, se trata de títulosvalores deteriorados o destTUídos en los que 

faltan los datos necesarios para su identificaci6n o de títulosva­

lores que se hayan extraviado o destruido totalmente; esto es, por­

que los t ítulos que se han deteriorado o destruído en parte y sub­

sisten los datos para identificarlos caben dentro del caso anterior 

y corroborado esto por el artículo 931 Com" que dice: " Los título~ 

valores en los que faltan los datos necesarios para su identifica­

ción y los que se hayan extraviado o destruido totalmente, podrán -

ser repues tos en la foma indicada en lQS artículos que siguen ...... 11 

Y el presente caso está contenido en el articulo 432 Como 

32 ) 'fumbién podrá reponerse por el emisor sin necesidad de inter:. 

venci6n judiCial los títulosvalores siguientes~ 

1- Los cheques no endosables a solicitud del beneficiario; 

2- Los cheques a la orden, a solicitud del primer beneficiario; 

siempre que haya transcurrido el plazo , solamente podrá reponerse, sin 

intervención judicial, en las condiciones que determine el ordinal si­

guiente; 

3- Los títulos a la orden, a solicitud del primer beneficiario 

previa publicación de conformidad al artículo 486 Com., siempre que -

hayan transcurrido treinta días después de la última publicación. 

Este aviso se publicará seis veces, tanto en el Diario Oficial como en 

un diario de circulación nacional, artículo 933 Com .. 

Cuando se trata de reponer una letra de cambio o un cheque, el -

emisor queda obligado a dar un aviso oportuno al librado para que se 
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abstenga de pagar el título sustituido. La falta de este aviso, 

hace responsable al librador por el valor del titulo pagado en -

exceso. Artículo 933 Inc. último Com. 

b- La reposición con intervención Judicial. 

En principio, la actuación del Juez se concreta a diligencias 

de viabilidad procesal o que otros autores o Legisladores las cal! 

ficen como procedimientos especiales por no reconocer la jurisdic­

ción voluntaria como procedimiento judicial para calificar los ac­

tos previos a la demanda, en conBecuencia, ante estas diligencias 

no se está en presencia de una vE~rdadera contención, aunque por -

excepci.ón si se quiere, puede en un momento dado surgir la conten­

ción, frente a la cual el Juez, estará en la obligación de pronun­

ciarse. Pero aún en presencia de una controversia no se llega a -

configurar la reposici6n judicial, pues no es la controversia sur­

gida de la oposición lo que la cClnfigurao Posteriormente tratare­

mos este caso. 

El inciso 12 del artículo 930 Com., establece que el tenedor 

de un títulovalor deteriorado o CLestruído en parte, en el que sub­

sistan los datos necesarios para su identificación, tendrá derecho 

a que le sean repuestos por el emisor, si inutiliza la firma de és­

te en su presencia; igualmente tendrá derecho a que los demás si~ 

tarios pongan su firma en el nuevo ejemplar, siempre que a presen­

cia de ellos la inutilice en el antiguo. El inciso tercero del mi§. 

mo artículo, establece a su vez, que si alguno de los signatarios se 

negare a firmar, el tenedor podrá recurrir a la autoridad judicial, 

presentando ambos ejemplares para que en presencia de ésta se reali­

ce el acto; o para que el Juez la sus'criba en rebeldía del signa ta­

rio que se niega. 

Es del caso señalar que conforme al artículo 930 Com. Inc. úl 
timo, el signatario sólo podrá negarse a cumplir la orden judicial 

si se compromete a entablar la acción de nulidad correspondiente den 

tro del plazo que el Juez le señale, el cual no podrá ser mayor de -

trein ta dÍas o 
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42 APLICACION DEL CASO EN ESTUDIO 

El case en estudio se refiere al numeral 42 del artículo 21 de 

la Ley de Procedimientos Mercantiles; que dice: tI La firma del eje!!'!, 

pIar repuesto del títulovalor en el caso del inciso ,2 del artmculo 

930 del C6dig\') de Comercio 11 ; Y este artículo en su inciso tercero 

dice: " Si alguno de los signatarios se negare a firmar, el tenedor 

podrá recurrir a la autoridad judicial, presentando ambos ejemplares 

para que en presencia de ésta se realice el acto; o para que el Juez 

lo suscriba en rebeldía del si@latario que se :niega" • 

En caso de haber varios obligados en el título, vale decir, que 

pueda darse una doble si tuaci6n, o sea signa tarios ~ue firmen sin in­

tervenci6n judicial y los que lo hagan frente al Juez, o lo firme és­

te por ellos en rebeldíao 

Los artículos 24 y 25 de la Ley de Procedimientos Mercantiles, 

señala el procedimiento a seguir en el presente caso, dice el artícu­

lo 24 : " El tenedor de un títulovalor que se encuentra en el caso a 

que se refiere el inciso tercero del artículo 930 del C6digo de Come~ 

cio, solicitará por escrito al Juez ante quien debiera entablar cual­

quier acci6n proveniente de los derechos incorporados en el título, -

indicando el nombre y direcci6n del signatario que se ha negado a fi~ 

mar el nuevo ejemplar, y pidiendo que sea citado para que firme en -

presencia del Juez. Con la solicitud deberá presentar la porci6n -

que subsista del títulovalor antiguo, la cual ha de contener la firma 

de la persona requerida y el nuevo ejemplar que ésta ha de suscribir~ 

Recibida la solicitud, el Juez ordenará la cita del requerido. 

Sino comparece se le citará por segunda vez a petici6n de parte o de 

oficio, previniéndole que si no concurre, el Juez firmará el título en 

rebeldÍa !I • 

El artículo 25, complementa el caso, y dice: fl Si el requerido -

concurriere a la cita y se negare a firmar el documento, el Juez a s~ 

licitud de parte o de oficio, le prevendrá que en un plazo no mayor de 

treinta días debe entablar la demanda de nulidad del documento de que 

se trata. Este plazo se contará a partir del día siguiente al de -

la notificaci6n respectiva o 



Si el requerido no presentare constancia de haber entablado la 

demanda nulidad dentro del t~rmino señalado, el Juez firmará el do­

cumento en rebeldía. 

En el caso en estudio nos encontramos en una situación que si 

bien hay intervención judicial, ásta unicamente realiza un acto ne­

cesario para darle validez al acto previo a la demanda, pero dentro 

de sí lleva invívita una situación de aceptación voluntaria con re­

percuciones de Obligatoriedad para el demandado que dentro del plazo 

que la ley le señala, presente su demanda judicial de nulidad del ti 

tulo y es hasta entonces que se aplica el procedimiento judicial de 

que 'habla la Ley de Procedimientos !o1ercantiles en sus artículos 45 -

al 48. 

La situación voluntaria se presenta de acuerdo con la situación 

de los signatarios que no obstante el tenedor del títulovalor les ha 

solicitado la firma del nuevo ejemplar que se emita, por haberse és­

te deteriorado o destruido en parte, la ley le establece que en este 

caso y antes de proceder al procedimiento judiCial de reposición, de­

be recurrir al Juez, presentando ambos ejemplares para que en presen­

cia de ~sta se realice el acto; en principio vemos que se trata de un 

acto voluntario de los signatarios en firmar ante el Juez el nuevo -

ejemplar que se emita del títulovalor que se haya destruido o deteri~ 

rado en parte; pero el mismo artículo 930 Inc. 3~ Com., manifiesta -

en su segunda parte " o para que el Juez lo suscriba en rebeldía del 

signatario que se niega" ; aquí en este caso se complementa con el -

inciso 4' del mismo artículo, que dice: " El signatario podrá negarse 

a cumplir la orden judicial, si se compromete a entablar la acción de 

nulidad correspondiente, dentro del pla~o que el Juez le señale, el -

cual no podrá ser mayor de treinta díasa Estas situaciones, como ya 

se expuso necesitan del trámite legal expresado en los artículos 24 y 

25 de la Ley de Procedimientos Nercantiles. Pero en sí encierran un 

acto voluntario de los signatarios porque pueden perfectamente negar­

se a firmar el títulovalor repuesto, con la única salvedad que la ley 

protege a su tenedor, y es donde nace esta circunstancia legal, que 

la Ley le provee que no obstante sus gestiones han sido negativas al -

dirigirse a los signatarios, puede recurrir como acto previo a su de-­

manda judicial, ante el Juez para que cite a los signatarios y firmen 

el títulovalor repuesto. 
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Por lo tanto, el caso a que se refiere este estudio es como un 

acto voluntario, ya que el numeral cuarto del artículo 21 de la Ley 

de Procedimientos Mercantiles habla concretamente" LA FIRMA DEL 

Em1PLAR REPUES'lO DEL TI 'IULOVALOR 11 en el case del inciso 3Sl del 

artículo 930 del Código de Comercio. Unicamente tenemos que ver -

que se trata del acto voluntario de los signatarios que se presentan 

a firmar ante el Juez el referido titulovalor repuesto. 

En el proyecto de Ley Uniforme sobre ~tulovalores para Centro~ 

m~rica, solamente se regula la reposici6n judicial de estos documen­

tos; en consecuencia, la reposición voluntaria no podrá efectuarse, 

por no estar legalmente prevista; en este régimen, todos los títulos 

tendrán que reponerse judicialmente; la regulación es inconveniente, 

porque aumenta de manera innecesaria el formalismo, ya que obliga a 

seguir procedimiento judicial aún en aquellos casos en que, por las 

circunstancias especiales que presentan, pueda autorizarse la reposi­

ción voluntariao 
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v - EL EJERCICIO DEL DERECHO DE RE'IENCION EN MA '1ERI.A MERCANTIL 

12 GENERALIDADES SOBRE EL DERECHO DE RE'IENCIQti. 

Es necesario hacer un comentario breve acerca de esta insti 

tución propia del Derecho Civil. 

Esta rama jurídica, el Derecho de Retención, tiene su géni­

eis en el Derecho Romano, así se conoce como antecedente la " Ma 

nus Injectio 11 y la " Pignoris Capio " , la primera consistía en 

el hecho de que cuando el acreedor no era pagado por el deudor, 

se hallaba facultado para retenerlo en prisión, sometiéndolo a -

una verdadera esclavitud, y por la segunda, se tenía la circuns­

tancia, de que el acreedor que no recibía la cantidad adeudada, 

tenía derecho a apoderarse de un bien de su deudor, con el objeto 

de procurarse el pago de la deuda ; en ambos casos el apoder amien­

to era por intervención directa del acreedor . 

I"tu.cios Scévola considera que la " Pi gnoris Capi o ti consti ttúa 

verdadera retención, tanto más por cuanto no resulta inverosímil -

la suposición de que el ejer citant e de dicha institución romana no 

podía vender ( como era propio de l a an t igua prenda de l os ro~anos ) ; 

sino que se pre t end!a, con esa sustracción de la cosa con respecto 

al patrimonio del deudor, forzar le a la satisfacción de lo debido. 

Pero esta tesis no es admisible , pues es verdaderamente imP,2,. 

sible sostener que en el antiguo Derecho Civil o Derecho Estricto, 

bajo el sistema de las acciones de la Ley, existiera el Derecho. de 

Retención , ya que esta garantía tiene por objeto suavisar el dere­

cho estricto, pues la base de existencia de tal derecho es la equi­

dad, cuyos principios aún desconocidos o no admitidos en esa época 

rigorista, o sea que no era compat ible con los principios del Dere­

'cbo Estricto, pues la Ley se debía apreciar o aplicar según el seg 

tido l i teral debiéndose restrL~gir el pr ecepto legal al caso sobre 

que recaía, sin que pudiera aplicarse a otros diferentes e 

Después del sistema de las acciones de la l ey , en el derecho 

estricto, en que los principios jurídicos eran sumamente. rigurosos, 

aparece el Derecho Pretoriano que vino a atenuEX esos principios con 

las excepciones como recurso procesal , introduciendo modificaciones 

en la vida jurídica y logrando transformar el derecho material , or ieD. 

tándolo en un sentido más justo de acuerdo con la equidad, suavisan 

do así el rigocismo del Derecho Estricto : aparece entonces la - - -
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" Exceptio Doli " , que es la excepción de más importancia en el 

desarrollo de las instituciones jurídicas del Derecho Romano o 

Esta excepción permite al demandado alegar cuestiones subsidia-­

rias, ya que el poseedor puede negarse a restituir la cosa que -

posee, al verdadero propietario que la reclama, mientras no se le 

reconozcan los gastos de las mejoras hechas en ella. Por lo di­

cho se comprende, que el demandado ejercita un verdadero derecho 

de retención, que le dá facultad para retener bajo su poder la -

cosa poseída, mientras el propietario no le indemnice por los ga~ 

tos y mejoras hechas en la casa, de lo que resultaba que la acción 

del propietario, cuando reclamaba el dominio de 10 que le pertene­

cía, al contrario de 10 que ocurría bajo las acciones de la ley en 

el Derecho Antiguo o Estricto, no podía prosperar aunque probara -

su derecho de dominio, cuando el pQseedor tenía la 11 exceptio doli " 

Excepción que viene a ser el actual crigen del derecho de retención; 

la cual se conocía can el nomgre de " retentio " y de "retinere - -

potest " y solo más tarde fue reconocida con el nombre que ahora 

lleva. 

En resumen, lo expuesto se refiere a la evolución del Derecho 

de Retención, el que aparece en el Derecho Romano como un medio 

equi tativo, que el pretor instituyó mediante la 11 exceptio doli n 

para suavisar el Derecho Es tric to, lo que adquirió en la le gisla­

ción Romana un gran desarrollo. 

En las legislaciones pos t eriores al Derecho Romano, esta ins­

titución fue conocida tal como la desarrollaron los Romanos y de -

aquí pasó a las partidas y al Derecho Francés, luego al Derecho Chi 
leno y de éste a nuestro Código Civil. 

En los CÓdigos modernos pasa el derecho de retención, con los 

carácteres que se conoce esta Institución en el Derecho Romano, así 

como se hizo con las otras instituciones jurídicas romanas, pero a 

pesar a su desarrollo, los redactores de los nuevos códigos no le -

dieron la debida importancia a esta instituci6n, pues omitieron re­

glamentarla en lugar aparte o tratado especial y no como se encue~ 

tra en disposiciones esparcidas y 10 cual no basta para tener una -

teoría sobre este derecho tan importante por su naturaleza, carac­

teres y efectos o 
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~bién se encuentran otras legislaci()nes que han adoptado si~ 

temas modernos y han promulgado sus Códigos más recientemente, en -

los cuales si se ha tratado en una forma especial el Derecho de Re­

tención. 
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22 CASOS EN QUE SE EJERCE EL DERECHO DE REmNCION y COSAS SOBRE Q,UE 

RECAE. 

La legislaci6n Salvadoreña no trata el Derecho de Retenci6n en una 

forma homogénea y principal como instituci6n jurídica independiente, -

sino que siguiendo los lineamientos de la legislaci ón Chilena solo se -

refiere a este Derecho en una forma imprecisa y sin ninguna r eglamenta­

ci6n, en varios artículos esparcidos a través de nuestro Código Civil, 

hasta el grado que en algunos de éstos, que se refieren sin duda alguna 

a esta materia, no mencionan ni siquiera el nombre de este derecho o 

Hay dos disposiciones de carácter general que se refieren al Dere­

cho de Retenci6n en el C6digo Civil, una que trata de la aplicación o -

extensión de esta institución, artículo 2142 inci so 2 C. " No se podrá 

retener una cosa del deudor en seguridad de la deuda, sin su consenti­

miento ; excepte en les casos que las leyes expresamente designan. 11 con 

esta disposición nuestro Código rechaza de una manera terminante la an~ 

logia, pues lo limita a los casos previstos por la Ley . 

La segunda disposici6n es el artículo 2221 No .. 4 C6digo "a la -­

segunda clase de créditos pertenecen los de las personas que en seguida 

se enumeran: 42 El acreedor hasta concurrencia de lo que se debe con la 

garantía legal del derecho de retenci6n, sobre los bienes del deudor que 

tenga en su poder por raz6n de ese derecho . " 

Por lo expuesto vemos que el Derecho de Retenci6n da una garantía 

la cual constituye un crédito privilegiado de la segunda clase. 

En el Código Civil se encuentra el derecho de retención en vari as 

disposiciones sin guardar ningún orden a través del articulado . Y men­

cionaremos algunos casos: 12 650 Inc. 2º C 11 si se ha edificado,pl~ 

tado o sembrado a ciencia y paciencia del dueño del terreno , será éste 

obligado para recobrarlo a pagar el valor del edificio , plantaci6n ° -
semen tera; 2 º 802 C - El. usufruc tuario, cuando termina el usufruc to , 

no le pagan los gastos hechos por él en obras o refacciones mayores n~ 

cesarias para la conservaci6n de la cosa dada en usufructo; 3º al po­

seedor de cosas muebles- artículo 892 C ; 42 al poseedor vencido, que 

tuviere un saldo que reclamar , artículo 916 C - y otros artículos como 

el 1629 inc . 4Q ; 16740-1725 C; 1730 C,1951 CO etc .. 

1bdo lo antes expuesto es apli cable a materia mercantil ya que -

siempre ba sido eL sus lnJ..Cl.OS considerada la r ama mercantil como par-
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te de la Civil de la cual se ha disgregado pare euarda. siempre sus r!. 

laciones jurídicas en cuanto a los derechos personales y reales, por 

lo tanto para el caso en estudio los diferentes casos en que se ejeE. 

ce el Derecho de Retenci6n y cosas en que recae, en materia mercantil 

podemcs estudiar algunos casos, pero siempre ser1Í los regidcs por el 

C6digo Civil o sea que sería aplicable cada caso estudiado anteriormea 

te relacionado en el C6di~ Mercantil, así habla del arrendamiento, el 

artículo 563 Com. entonces en su aplicaci6n el C6digo Civil nos habla 

de las mejoras útiles que el arrendatario realize, podr1Í retener las 

casas dadas en arrendamiento hasta seguridad de la indemnizaci6n, en­

tonces se complementan con el artículo 1725 C., lo ~co que en mate­

ria mercantil el tr1Ímite procesal varía y es por ·condiciones de la m~ 

teria. 

otro caso sería el contrato de comisión, artículo 1066 y 1081 -­

Inc. 12 Como el caso es: " Por el contrato de comisi6n, el comisionis­

ta desempeña en nombre propio, pero por cuenta ajena, " y It los efec­

tos que estén en poder del comisionista, se entenderán preferentemente 

afectados al p:¡.go de los derechos de cOmisi6n, anticipes y gastos he­

chos a causa del encargo, a cuyo efecto tendrá derecho de retenci6n 

en garantía del pago. 

Otros casos es el que figura en el mandate mercantil artículos 

1083 y 1097 Com. que dicen: " Por el mandato mercantil, el mandatario 

se encarga de practicar actos de comercio por cuenta y a nombre del -

mandante "y" el mandatario mercantil goza de los siguientes derechos 

y preferencias: 12 por los adelantes y gastos que hubieren hecho por 

los intereses de las cantidades desembolsados y por remuneraci6n de su 

trabajo ••••••• etc 11. Entonces vemos en este caso de que se trata -

de un derecho preferente del mandatario y así hemos visto que el der~ 

cho de retenci6n es una garantía para asegurar el pago, cuando las c~ 

sas se encuentran en manos de quien tiene dicho derecho. 

En el caso de transporte de bienes, que señala el artículo 1322 

Com. 11 El último portador representará a los dem1Ís para cobrar las -

prestaciones derivadas del contrato, para ejercer el derecho de re-­

tenci6n y los previlegios que le correspondan. ti. 

Hemos visto algunas casos en que se ejerce el derecho de reten­

ción y las cosas sobre que recae, y así debe entenderse que lo comea 

tado en materia Civil es aplicable a materia Mercantil. 
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39 ANALISIS DEL CASO CONIJEtIPLADO EN EL AR'!J:CULO 957 CODIOO DE 

COMERCIO Y FORMA DE PROCEDER 

El articulo 957 Com .. dice: " El acreedor podrcí retener les bie­

nes de su deudor que, por razón de cr~ditos vencidos que deriven de 

actos mercantiles, se hallaren licitamente en su poder o los tuviere 

a su disposición por medio de tí"tulos-valores representativos. El­

Derecho de Retención no cesará porque el deudor transmita la pr0pie­

dad de los bienes retenidos 11 • 

Sobre esta situación se ha relacionado al principio de este t~ 

ma lo prescrito en materia civil, que es donde encuentra su origen, 

y as! se confirma a travás del artículo 945 Com", que dice " Las -

obligaciones, actos y contratos mercantiles en general, se sujetaran 

a lo prescrito en el Código Civil, salvo las disposiciones del prese~ 

te :r!tulo ". Vemos pues, que estamos enfrentande el criterio ya e~ 

pues to, por lo que únicamente analizaré su cambie to tal con respecte 

a su forma de proceder que es por ello que surge su diferencia. con las 

noxmas procesales Civiles .. 

El art:Lculo en estudio, se trata de un acto previo a la demanda 

contemplada en el artículo 21 No. 4 de la Ley de Procedimientos Mer­

cantiles que dice, dicho numeral lo siguiente: 4Q El ejercic!. del -

Derecho de Retenci6n contemplado en el artículo 957 11 ; el cual tiene 

su procedimiento descrito a través de las normas legales de los artí­

culos 27 y 28 de la misma Ley, que dicen : " artículo 27 .! El acree­

dor que decida hacer uso del derecho de retenci6n consignado en los 

artículos 957 del C6digp de Comercio, deberá notificar su decisión al 

deudor, judicialmente o por medio de acta notarialG 

A partir del siguiente día al de la notificación, el deudor podrá 

ocurrir al Juez ofreciendo el pago del adeudo, demostrando haber depo­

sitado el importe del mismo en la forma establecida en el artículo 953 
del C6digo de Comercio, u ofreciendo garantizar el adeudo a satisfac­

ci6n del acreedor o 

El Juez, recibida la solicitud de pago a que se refiere el inciso 

anterior, mandará oír al acreedor, por tres días; y t con lo que con­

teste, o en su rebeldía resolverá lo que fuere procedente. Si el -­

acreedor no aceptare el pago que se le ofrece, el Juez decretará la -

consignaci6n conforme a las reglas del derecho común. 
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Si el deudor ofreciere caucionar el adeudo p el acreedor mani­

festará si acepta la garantía; pero si no la aceptare o no respon­

diere la audiencia contemplada en el inciso anter ior, el Juez lo -

hará con sujecIón a lo dispuesto en el artículo 61 de esta Ley. 

Hecho el depósito, decretada la consignación, aceptada la ca~ 

ción o admitida por el Juez, éste ordenaxá el cese de la retención. 

La resolución se notificará al acreedor, quien dispondrá de un pl~ 

zo de tres días para entregar las cosas r~tenida~9 sino lo hiciere 

en dicho plazo, responderá de los perjuicios que irrogare su incum­

plimiento, sin perjuicio de la acci6n penal correspondiente tt • 

" Artículo 28 - 'lranscurrido el plazo señalado en el inciso s~ 

gundo del artículo 959 del CÓdigo de Comercio, contado a partir de 

la notificación mencionada en el inciso primero del artículo ante­

rior, sin que el acreedor haya presentado la demanda reclamando el 

adeudo en virtud del cual se hizo uso del derecho de retención, el 

deudor podrá solicitar al Juez que ordene el cese de la retenci6n, 

con los efectos señalados en el inciso último del artículo anteriorll
• 

Establecidas las disposiciones legales y analizando el caso del 

artículo 957 Como que se refiere a la protección del acreedor para -

seguridad de los créditos que otorga en beneficio a la actividad mer 

cantil que realiza a través de los actos de comercios La ley es­

tablece que el acreedor que tenga e~ su poder bienes del deudor para 

seguridad de su crédito, puede lícitamente retener dichos bienes ha~ 

ta que el deudor solvente su deuda, pero siempre que estos créditos 

se encuentren con un plazo vencido para el pago o por otras circun~ 

tancias contractuales que no se hubieren cumplido por el deudor; co­

mo así mismo habla la ley que podrá retener el acreedor los títulos­

valores que se encuentren a su disposición en seguridad del crédito. 

Iambién la protecci6n ha sido establecida en la Ley Mercantil en -­

cuanto a que no obstante la propiedad de dichos bienes corresponde a 

su propietario, quien puede disponer libremente de sus bienes, por r~ 

gla general, aquí se le establece su excepci6n y así lo dice 11 El ~ 

recho de Retenci6n no cesará porque el deudor transmita la propiedad 

ele los bienes retenidos " ; pues, entonces vemos que la seguridad de 

los créditos en materia mercantil dan un derecho previlegiado y pre­

ferente en cUanto al derecho de retenci6no 

. BI¡¡L.iO"T:·~·cA CENTRAL 
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Pasaremos analizar la cuestión de como se procede en este caso 

del artículo en comento cuando se quiere demandar al deudor recla--. 

mándole el pago de un crédi to, por lo que a través de las disposici.2, 

nes de los artículos 27 y 28 de la Ley de procedimientos mercantiles 

los estudiaremos Q 

Se presenta el caso de que un acreedor, tiene bienes del deudor 

que se encuentra lícitamente en su poder, como seguridad del crédito, 

perQ es del caso que el crédi to se encuentra vencido, y el acreedor 

en virtud de la disposición legal contemplada en el artículo 21 nÚIDe 

ro 4 procede a reclamar judiCialmente y como acto previo a la deman­

da que posteriormente entablare a su deudor g por lo que procedera a 

notificar al deudor ya sea en forma judicial o por medio de acta no­

tarial; aquí vemos que la Ley a querido proteger en si el ac to mer-­

cantil, es decir, que estos problemas se resuelven ~n una forma rápi 

da y evitan todos los cortapices del proceso, per ello ha estableci­

do estas dos formas de preve el.' al deudor que se ejercitará el derecho 

de retención, o sea a través de el Juez competente, a quien se le so­

licita que haga saber al deu~or que su crédito se encuentra vencido y 

que obran en su poder ciertos bienes del deudor, y que procederá ha 

hacer uso del derecho de retención, dándole la oportunidad de pago; -

pues bien p la otra forma es hacerselo saber por medio de acta notarial, 

la cual levantará el notario al momento de hacerle saber al deudor de 

la intención del acreedor, de lo que quedará el deudoreentendido y se 

hará constar tal circunstancia en el acta la que será firmada por el 

acreedor, deudor y notario. En la práctica creo que es más conve-

niente la primer forma que la segunda, que se ve c0mplicada por llenar 

más formalidades legales. 

Realizada la notificación, el deudor podrá ocurrir al Juez, a p~ 

tir del día siguiente de la notificación, ofreciendo el pago del adeu­

do, y para ello demostrará haberlo hecho depositando las cosas en un -

establecimiento Bancario, si se tratare de dinero o títulosvalores, o 

en un almacén ganerál de depósito, si se tratare de otras cosas u ofr~ 

ciendo garantizar el adeudo a satisfacci6n del deudor, que podrían ser 

la hipoteca t la prenda o la fianza. 

Entonces nos encontramos que el deudor se presenta ante el Juez y 

le demuestra por l os medios antes mencionados su deseo de pagar el cré­

di te que adeuda, por lo que el Juez, examinando y que dá la seguridad de 

ello, mandará oír al acreedor, por tres dias; y, con lo que conteste, el 
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~bién se presenta el caso de que el acreedor no acepta en p3.g0 

que se le ofrece, entonces la ley ampara al deuder y resuelve que en -

caso de no aceptar el acreedor procederá aquel a la consignaci6n del -

pago por la repugnancia o negativa del acreedor de rechazar el pago del 

adeudo y se verificaron los trámites comtemplados en el C6di~ Civil, 

artículos 1468 al 1411 ; esta si tuaciGn se presenta si el deudor ofrece 

hacer el pagg de conformidad al artículo 953 Com,. pero tambi~n lo puede 

ofrecer en la forma establecida en el artícule 27 Inc. 22 parte final -

de la Ley de Procedimientos Mercantiles, en ese caso, si el deudor ofr~ 

ciere caucionar el adeudo, el acreedor manifestará si acepta la garantía; 

en el caB0 que ~ceptare no habría prOblemas y la deuda se caucionará en 

la forma que se decida por las partes o aceptará el acreedor la propue~ 

ta por el deudor; pero en el caso de que el acreedor no la 8~eptare o -

en el caso, de que no respondiere la audiencia, que por tres días le ~ 

ciere el Juez, ante la solicitud de pa~ del deudor, el Juez lo hará en 

ambos casos con sujección a lo dispuesto en el artículo 61 de la Ley de 

Procedimientos Mercantiles, y será admisible la fianza que reuna los re 

quisitos establecidos en el artículo 19 del Código de Procedimientos Ci 

viles, y la que sea rendida por una ins ti tución de erédi to o Empresa de" 

Seguros, Fianzas autorizadas legalmente para prestar esta especie de ~ 

ra.ntíao 

Después de todo lo expues to, puede suceder: Primere, que se baga el 

dep6sito, Segunde, se decreta la consignación y ~rcero que se acepte -

la cauci6n o sea admitida por el Juez; en todos estos casos que se d~ -

la satisfacci6n de pago del adeudo, el Juez ordenará el cese de la Retea 

ci6n. La resoluci6n de cese de la retención se notificará al acreedor 

quien dispondrá de un plazo de tres días para entregar las cosas rete~ 

das; sino lo hiciere en dicho plazo, responderá de los perjuicios que -

irrogare su incumplimiento, sin perjuicio de la acci6:tl penal correspon­

dienteo 

'lXanscurrido los quince dÍas, que sigan a la fecha en que se hubi~ 

re negado a devolver la cosa, el acreedor g con todo a partir de la noti 

ficaci6n hecha judicialmente o por acta notarial sin que el acreedor ~ 

ya presentado la demanda reclamando el adeudo en virtud del cual se hizo 

uso del derecho de retenci6n, el deudor podrá solicitar al Juez que or­

dene el cese de la retenci6n p con los efectos antes indicados anterior­

mente o sea, que la resoluci6n de cese de la retención se notificara al 

acreedor, quien dispondrá de un plazo de tres días para entregar las co­

sas retenidas; sino lo hiciere en dicho plazo, responderá de los perjui­

cios que irrogare su incumplimiento, .sin perjuicio de la acción penal -

correspondiente o 
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4 12 ANALISIS DEL CASO CONTEMPLADO EN EL ARTICULO 958 CODIoo DE 

COMERCIO Y FORMA DE PROCEDERo 

El articulo 958, del Código de Comercio , dice: 11 El Dereoho de 

Retención podrá ejercerse por créditos no vencidos, cuando se decla­

re al deudor en quiebra~ suspensión de pagos o concurso , siempre que 

la deuda provenga de la enajenación, reparación o conservación del -

bien retenido ". 

El análisis realizado en el punto anterior es el mismo que aplicaría 

mos a este punto en desarrollo, por lo que omitiré la parte introductiva. 

Al analizar esta disposición vemos que el ejercicio del derecho de 

retención puede hacerse tanto de créditos vencidos como de créditos no 

vencidos; aquí trataremos, según el artículo en comento, de los crédi­

tos no vencidos que por la situación en que se pone el deudor respecto 

al cumplimiento de la deuda, la ley establece en protección al acr ee­

dor y por la derivación de proteger el comercio, que en esta circuns­

tancia, de quiebra, suspensión de pago o concurso, los créditos se ti~ 

nen todos como si fueran de plazo vencido para ejercitar el derecho de 

retención. 

La disposición legal en comento nos habla de la quiebra, suspen­

sión de pago o concurso, haremos una breve relación de ello en cuanto 

a sus conceptos. 

La quiebra está contemplada en el Título V del Libro Segundo del 
Código de Comercio, es este un tratado especial del comerciante quien 

plantea una situación económica deficiente para solventar sus créditos, 

por lo que se regula especialmente del artículo 498 al 545 del Código 

de Comercio. 

Quebrado. - Comerciante que cesa en el pago de sus obligaciones 
mercantiles, por quiebra, por insolvencia, declarada a petición suya 

o de sus acreedores. (Autor: GUillermo Cabanelles; obra Diccio~ 

rio de Derecho Usual ~mo 111 - 7º Edición Editorial Heliasta S. R. 

Lo Buenos Aires ) 

Nuestro concepto legal, lo establece el artículo 498 Com., que 

dice: 11 La declaración judicial de quiebra será hecha por el Juez 

de Comercio competente, contra el comerciante que ha cesado en el -

pago de sus obligaciones, y es constitutiva de un estado del mismo. 
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Se presume esta situaci6n, en los siguientes casosg 

I Incumplimientos de sus obligaciones líquidas y vencidos; 

II Insuficiencia de bienes en los cuales se pueda trabar embargo; 

III - Ocultaci6n o ausencia del comerciante por quince días o más, 
sin dejar al frente de su empresa a alguien que legalmente -­

pueda cumplir con sus obligaciones" 

IV - Cierre voluntario de los locales de su empresa, por quince 

d!as o más, cuando tenga obligaciones que cumplir" 

V Cesi6n de sus bienes en perjuicios de algunos de sus acreedo-

res" 

VI Acudir a expedientes ruinosos, fraudulentos o ficticios, para 

atender o dejar de cumplir sus obligaciones. 

VII - Pedir su propia declaraci6n en quiebra. 

VIII- Solicitarla suspensi6n de pagos cuando ésta no proceda, o -

cuando concedida, no se concluya un convenio con los acreed.2, 

res. 

IX - Incumplimientos de las obligaciones contraídas en el convenio 

hecho con motivo de la suspensi6n de pagos. 

X En cualquier otro de naturaleza análoga a la de los anterio-

res. 

El artículo 546 Com., nos dice en que consiste la suspensi6n 

de pago, " '!bdo comerciante, antes de que se le declare en quiebra, 

podrá solicitar que se le declare en estado desuspensi6n de pagos 

y que se convoque a sus acreedores para la celebraci6n de un conve­

nio general preven ti vo de aquella " • 

Esta disposici6n legal incluye el concurso de acreedores del -

deudor comerciante, que se pone en estado de insolvencia" 

Habiéndo establecido de conformidad al C6digo de Comercio, lo 

que debe entenderse por quiebra, suspensi6n de pagos o concurso de 

acreedores del deudor comerciante, analizaremos brevemente las dis­

posiciones referentes al modo de proceder, cuando nos encontramos -

frente al ejercicio del acto previo a la demanda contemplado en el 

artículo 21 No. 4 de la Ley de Procedimientos Mercantiles. 

Estas situaciones contempladas en el modQ de proceder para la 

aplicaci6n del artículo 958 Com. como acto previo a la demanda y r2.. 

lacionada a través de los artículos 27 y 28 de la Ley de Procedi:nie]l 

tos Mercantiles, es la misma enunciada en el punto tercero de este -

capítulo del. desarrollo de la tesis, por lo que creo que no sería -

necesario hacer repeticiones. 
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VI- REQUERIMIEN'IO PARA CONmATAR CON DE'lERMINADAS EMPRESAS 

12 .Gfi!NERA!.TDADES SOBRE EL MA 

El tema en desarrollo se refiere al requerimiento para contra­

tar con determinadas empresas , y especialmente el del articulo 965 

Com. 

El requerimiento judicial es la intimaci6n, aviso o noticia -

que se da a una persona, por oden del Juez para que cumpla determi­

nada prestación o se abstenga de llevar a cabo determinado acto. 

El requerimiento lo ordena el Juez, pero lo lleva a cabo el n~ 

tificador, y puede referirse tanto a las partes ' como a terceros. 

En ocasiones, no lleva aparejada sanción alguna, y en otros se agre 

ga a la intimación la prevención de que lo ordenado por el Juez se 

hará a costa de la persona requerida o que en caso de que ésta no -

obedezca, le parará perjuicio. Manuel de la Plaza lo define di-­

ciendo que 11 es un acto fomal de intimación, que se dirige a una -

persona, o sea no litigante, para que haga o deje de hacer alguna -

cosa. 

El Licenciado Chillermo Cabanellas, en su obra" Diccionario -

de Derecho Usual 11 manifiesta que Requerimiento es: Intimaci6n que 

se dirige a una persona, para que haga o deje de hacer alguna cosa, 

o para que manifieste su voluntad con relaci6n' a un asunto. Reque­

rimiento judicial, es un acto de un Juez o Tribunal, dirigido a una 

de las partes litigantes o a un tercero, para que haga algo o se -­

abstenga de lo intimado. 

Como forma y trámite, para los requerimientos rige lo dispuesto 

en cuanto a la notificaci6n. El requerimiento se hará saber al re­

querido en la forma dispuesta en la resoluci6n judicial que lo orde­

ne de oficio o a instancia de parte. En la diligencia se hará con~ 

tar la respuesta que el requerido de al requerimiento, contestación 

que constará sucintamente; es decir, que deberá reflejar la actitud 

de acatamiento, oposición, silencio, etc. 

La Empresa Mercantil está constituída por un conjunto coordinado 

.de trabajo, de elementos materiales y de valores incorpóreos, con ob­

jeto de ofrecer al público, con prop6sito de lucro y de manera sist~ 

mática, bienes o servicios. 
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, , 

Hemos establecido en que consiste cada parte integrante del tema, 

y luego es notoria la aplicación de esta situación jurídica que ei -

Legislador previo y por ello estableció la protección al público a -

trav~s de los actos que se realizan con las Empresas, estableciendo 

la confianza mercantil que debe existir en el comercio. 

Estas formas de actuar resultan, de la celebración de actos unJ.. 
laterales, que surten efecto en la vida de quienes los otorguen y que 

tienen contenido patrimonial. 

Estas declaraciones de voluntad pueden ser de dos maneras g 

~ Declaraciones unilaterales, o sea aquellos actos de voluntad de 

una sola persona, que producen efectos jurídicos; en lo mercantil, -

solamente nos interesan aquellos que tienen contenido patrimonial y 

se refieren a materias de comercio. 

~ Declaraciones de voluntad contenidas en un contrato, o sea en a..2. 

tos bilaterales o multilaterales, en los cuales concurren la voluntad 

de dos o más partes; en lo mercantil, solamente nos interesa los con­

tratos que sarefieren a materias de comercio y que, por lo tanto, 

tienen contenido patrimonial. 

Por regia general , las disposiciones civiles aplicables a los 

actos y declaraciones de voluntad, tiene~ vigencia en lo mercantil, -

salvo las modificaciones propias de esta materia especializada~ la r~ 

gla es similar a la que se refiere a las cbligaciones en general, en 

consecuencia, en el presente tema, se refiere a la regulaCión de los 

actos unilaterales como lo atingente a los contratos, para indicar -

sus diferencias . 

Este desarrollo se lleva a la cuestión en estudio, porque el re­

querimiento pa:ra contratar con determinAda empresa,está plasmado en 

el 'acto unilateral, a que se refiere el artículo 965 Com., en donde 

se trata de los actos unilaterales. 

En materia de ac tos unilaterales habrá que indicar lo siguiente: 

a) La oferta u opción es el compromiso, libremente contraído por un 

comerciante 1 de celebrar un contrato en determinadas condiciones, 

para con otra persona, que puede aceptarla o rechazarla, pero que no 

se ha. obligado a nada.. la oferta puede ser por plazo determi~ 

do o sin fijación de plazo ; en el primer caso, el comerciante no -

puede revocarla hasta que el plazo ha vencido; en el segundo caso, 

el plazo podrá determinarlo el Juez; en ambos casos, la muerte o 

incapacidad del comerciante, acaecida con posterioridad, no afec­

tan la oferta, a menos que, de la forma en que se haya obligado o 
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de la circunstancia del negocio, resulte lo contrario; 

b) La. oferta puede ser hecha al público y no a persona determinada, 

en catálogo, escaparates o en cualquier otra forma de publicidad; 

esta oferta obliga al comerciante, pero únicamente respecto de -

aquellos artículos a que específicamente se refiere el precio o 

las condiciones de venta ofrecidos; 

c) Finalmente, también puede hacerse oferta al p~lico en promoci6n 

de propaganda, como cuando se anuncian concursos, premios y otras 

prestaciones a cambio de determinados servicios; estos ofrecimien 

tos obligan a quien lo hace en los términos de la publicación; las 

legislaciones reg].amentE!.n los límites de los cuales el promi tente 

tiene libertad de escogitaci6n del favorecido con el premio, en ~ 

so de que fueran varios los que llenaren las condiciones señaladas. 

En materia de contratos, se abordan sucesivamente ciertas formas de -­

contratar frecuentemente en lo mercantil y algunas otras disposiciones 

generales en materia de contrataci6n. 

Son maneras de contratar frecuentemente en lo mercantil, los siguientes: 

Contratos de Adhes.i6n: son aquellos que se redactan por una de las 

partes, teniendo la otra únicamente la alternativa de suscribirlos en la. 

forma en que han sido formulados, o abstenerse de contratar. Son innu­

merables los ejemplos de este tipo de contrato: El de transporte de co­

sas y personas, los de venta a plazos de bienes muebles, los de seguro 

y ahorro, en general todos aquellos que se documentan con p61iza, títu­

locontrato y otros documentos mercantiles similareso Siendo redactado 

los contratos por la Empresa Mercantil que efectúa la negociaci6n, es -

lógico que acusen la tendencia a favorecer en todo lo posible a la empre 

sa redactora. En consecuencia, las disposiciones le~les que reglamen­

tan esta manera de contratar deben orientarse a garantizar un trato equ! 

tativo a la otra parte, de acuerdo con este criterio, las disposiciones 

pertinentes son: 

a) En caso de duda, las cláusulas del contrato de adhesión se interpre­

tan en el sentido más favorable al contratante que se adhiere; 

b) Si existen cláusulas adicionales, esto es que se hayan agregado al -

texto impreso del contrato , estos se prefieren a las cláusulas ori­

ginales, aunque las últimas no hayan sido expresamente canceladas; -

porque las cláusulas originales son generales para todos los contra­

tos del mismo tipo que se celebren y las adicionales son especiales 

para el contrato en que fueren puestas; 
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c) Cu.ando la prueba consista en póliza o en cualquier otro documento 

similar emitido por la empresa contratante , la otra parte tendrá 

derecho a desistir del contrato, dentro de los quince dÍas de re­

cibido el mencionado documento, así como a solicitar su modifica­

ci6n. 

Ics efectos son lo mismo en el caso de los contra tos por corresponde!!; 

cia y contratos por teléfqno. 

La. regla general. de que el contrato es un ac te voluntario de las 

partes, que por lo tanto supone su libre cQnsentimiento, tiene aplic~ 

ci6n tanto en lo civil romo en lo mercantil; no obstante ello, en IDa­

teria de comercio puede tener una excepci6n; las empresas que gozan -

de concesiones, autorizaciones o permisos para operar con el público, 

como son los Bancos, las Instituciones Auxiliares de Crédito y las -

Compañías concesionarias de determinados servicios Estatales o Munici 

pales, así como las que se encuentran en. situaci6n de imponer precios 

de las mercaderías o servicios que ofrezcan, como cuando son las úni­

cas empresas de su clase que operan en el país , o cuando siendo varios 

han llegado a un arreglo contractual sobre precios suscritos por todos 

ellos, pueden ser obligados a contratar, en las mismas condiciones en 

que lo hacen con la generalidad de las personas ; la empresa que cele­

bre un contrato en estas condiciones, deberá además, responder de los 

daños y perjuicios que hubiere ocasionado a la otra parte, con su re­

nuencia o retardo en contratar . El fundamento jur!dico de esta disp.2. 

sici6n reside en el carácter de servicio al público que modernamente 

se da al comercio, así como en el derecho de las personas que pudieran 

ser efectadas por la negativa, a no verse privados de determinados se!, 

vicios, por la renuencia de quien es el único que, en un momento dado, 

puede prestarlos. 



- 15 

2~ ANALISIS DEL PUNTO EN ESTUDIO Y FORMA DE PROCEDERp 

El articulo 21 No. 5 de la Ley de Procedimientos Mercantiles, 

dice en 10 pertinente, 10 siguiente: En materia mercantil, son actos -

previos a la demanda.oe.~No.5 •• • • 00 El requerimiento para contratar, 

contemplado en el artículo 965 del C6digp de Comercio, y este artícu­

lo dice: " Nadie puede ser obligado a contratar, sino cuando rehusar­

se constituya un acto ilícito. 

Se considerará ilícita la renuencia cuando provenga de empre 

sas que gocen de concesiones, autorizaciones o permisos para operar 

con el público, o se encuentren en situaciones de imponer precios a -

las mercancías o a los servicios que proporcionen, siempre que no me­

diare justo motivo para. la negativa, a juicio prudencial del Juez que 

conozca del asunto. 

Quien se negare a contratar en los casos del inciso anterior, 

po~ ser obligado a celebrar el contrato , en igualdad de condiciones 

con las que acostumbre pactar con sus demás clientes, sin perjuicio de 

responder de los daños y perjuieios que hubiere ocasionado. 

El silencio de la empresa requerida para contratar se conside 

rará como negativa a hacerlo 11 • 

Sobre el análisis de esta circunstancia hemos realizado un e~ 

tudio ep el punto anterior, por lo que respecta estableceremos la for­

ma procesal de proceder en este acto previo a la demanda en materia -­

mercantil s 

El 'artículo 29 de la Ley 'de Procedimientos Mercantiles, est~ 

blece la forma de proceder de este acto previo a la demanda en comento, 

el cual dice: II _Quien se crea con derecho a exigir a una empresa , que -

celebre un contrato. al tenor del artículo 965 del C6digo de Comercio, 

se presentará al Juez del lugar donde se encuentre situada la empresa 

requerida, solicitando que se le emplace para que celebre el contrato 

en referencia. 

El Juez calificará los extremos de la solicitud, en especial 

el de si la empresa requerida está obligada a contratar. Si la -

estimare procedente, ordenará el emplazamiento solicitado. 

Si la empresa no se allanare a celebrar el contrato o no co~ 

testare, el requirente deberá entablar la demanda formal, la cual se 

sustanciará y decidirá en Juicio sumario. 

I glaL/OTEe" CENTR" l 
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Aquí se establece a trav~s de las disposiciones relacionadas 

la forma de proceder en el requerimiento para contratar con dete~ 

minada empresa; por lo que esencialmente debe tenerse el derecho 

de exigir la celebraci6n del contrato, a cierta clase de empresas, 

y esta especialidad radica en que son empresas que operan con el -

pÚblico, por lo tanto son de una clase dete:t"1Ilinada., y así la renuen 

cia se considera un acto ilícito. 

La solicitud deberá presentarse al Juez del lugar donde se ea 

cuentre situada la empresa requerida, solicitando se le emplace pa 

ra que celebre el contrato, así se refiere que se reconoce como d.2,' 

micilio para su demandada la empresa el lugar donde ásta se encuentre, 

o sea donde tenga su asiento principal , y es donde se le emplazará o 

sea se le requerirá :r::ara que comparezca ante el Juez a celebrar el -

contrato. 

Al decir se le emplazará a la empresa en su domicilio, debe en-
~ . 

tenderse que a quien se le emplaza es a su titular o sea a la perso-

na natural o jurídica propietaria de la empresa requerida9 y el cual 

debe ser hecho a la persona para que tenga plena validez. 

El Juez, vista la solicitud presentada calificará a juicio pruden 

cial, si no existe justo motivo para la negativa, y si es una empresa 

de los que gozan de ooncesiones, autorizaciones o permisos para operar 

con el pÚblico, o se encuentran en situaciones de imponer precios a 

las mercancías o a los servicios que proporcionen; y si el Juez, des­

pués de examinar la solicitud la estimare procedente, ordenará el em­

plazamiento solicitado, una vez hecho éste con los requisitos formales, 

puede suceder que la empresa sé niegue a celebrar el contrato o no con­

testare el requerimiento, el solicitante deberá entablar la demanda for 

mal la que se sustanciará y decidirá en juicio sumario mercantil. 

El acto previo a la demanda de celebraci6n del contrato se deter­

minará al hecho de celebrar el contrato o a la negativa de hacerlo ya 

en forma manifiesta o guardandQ silencio; la ley ha querido que sea re­

suel ta la si t-uaci6n planteada a través de un simple requerimiento judi~ 

cia1 para resolver los problemas que pueden s~1rgir en el mercado y evi­

tar con ello con el proceso sumario respectivo; y así se cumple con dar 

la oportunidad al comerciante de tener normas legales que resuelvan las 

sihlaciones jurídicas que se les planteen en una forma breve o sea a - ' , . 

través de un acto previo a la demanda que $e intentare por f;1 perjuicio 

si ~ste no se cumple en su finalidad y pretensión o 
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VII - omos AC'IDS PREVIOS ESTABLECIDOS POR LA LEY DE PROCEDIMIEN­

'lOS MERCANTILES 

lQ ENUMERACION DE CASOS 

Los otros casos de actos previos a la demanda en materia mer­

cantil, contemplados en la Ley de Procedimientos Mercantiles son los 

siguientes: 

1- Art!culo 50 numeral' 3 , que dice ti Los Bonos u Obligaciones 

negociables y los cupones de los mismos para, el cobro de int~ 

reses, tendxán fuerza ejecutiva, PREVIO REQ,UERDIIEN'ID DE PAOO 

que a solicitud del interesado, hará el Juez al representante 

de la entidad emisora, la cual deberá manifestar dentro del -

t~rmino qúe se le señale, las razones que tenga para no efec-

tuar el paso respectivo o A la demanda se acompañarán ' las 

diligencias originales de requerimiento y en el t~rmino prob~ 

tario del juicio respectivo, el Juez de oficio o a petición -

de parte; practicará inspección personal en la institución -­

emisora, a fin de establecer si los títulos presentados contro!! 

tan con los talonarios o t!tulos que se desprenden. Sino se -

confrontaren se absolverá al emisor demandado e 11 

2... Art!culo 50 numeral 4, que dice" Los cupones de las acciones 

para el cobro de divide~dos, serán ejecutivos si se acompaña la 

documentaci6n que comprueba la cuant!a de los dividendos que ~ 

corporarán. 

~ cuantía puede establecerse con la certificación extendida 

por la oficina que ejerce la vigilancia 'del Estado o por la­

propia sociedad emisora, o mediante los avisos publicados por 

es ta úl timae En todo caso p y COMO AC ID PREVIO, a petición -

del interesado, se requerirá judicialmente de pa§O al represen­

tante de la sociedad. emisora, a efecto que dentro del término -

que se le señale, exprese los motivos que , se tengan para no -

efectuar el pa§O de los cupones; y se acompañarán a la demanda 

las diligencias originales del requerimiento.. Entablado el 

Jtticio, el Juez de Oficio o a, petición de parte, practicará in~ 

pección en la sociedad emisora en el t~rmino probatorio respe~ 

Uvo, para los mismos fines indicados en el número anterior." 
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3- Artículo 50 numeral 5 que dice " Las acciones que tengan 'd,2, 

recho a ser amortizadas, total o parcialmente, serán ejeou­

tivas por las sumas que hayan de amortizarae a ouenta del -

ca.pi tal que incorporen, aiempre que se acompañe la documen­

·ta.ci6n en que conste su derecho a. la autoriza.ci6n y PREVIO 

EL REQUERIMIEN'ID judicial que a solic1 tud del interesado, 

se haga. a la sociedad, para que dentro del ~mino que se -

le señale, in4ique las razones que tuviere para deneearla. 

Entablando el juicio, en el término probatorio respectivo, 

El Juez de oficio o a petioi6n de parte, practicará inspec­

ci6n en la sociedad emisora para cerciorarse de la procedea 

cia o improcedencia de la amortizaci6n. 

Artículo 50 numeral 6, que dice: " Las obligaciones Banca-­

rias están sujetas a los mismos requisitos que los bonos ~ 

obligaoiones negociables. Que serían las formas contempla 

das en el numeral 3 del artículo mencionado. 
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2Q ANALISIS DE CADA CASO Y FORMA DE PROCEDER 

En este numeral he reunido el número tercero desarrollado en 

este capítulo por cinounstancias propias del estudio en particular 

de cada caso . 

10 . Caso.- El artículo 50 numeral 3Q L. Fr . M., ti Los bonos 

u obligaciones negociables y los cupones de los mismos para el cobro 

de los intereses, tendrán fuer~a ejecutiva, previo requerimiento de 

pago que a soli9itud del interesado, hará el Juez al representante 

la entidad emisora, la cual deberá manifestar dentro del término que 

se le señale, las razones que tenga para no efectuar el pago respec­

tivo. A la demanda se acompañarán las diligencias originales de r~ 

querimiento y en el término probatorio del juicio respectivo, el Juez 

de oficio a petici6n de parte, practicará i nspecci6n personal en la -

i nstituci6n emisora, a fih de establecer si los títulos presentados 

confrontan con los talonarios o títulos de que se desprenden. Sino 

confrontaren, se absolverá al emisor demandado • 11 

La ley establece un procedimiento especial para obtener el· co- -

bro de los intereses derivados de los bonos u obligaciones neeociables 

son títulosvalores representativos de la participaci6n individual de -

sus tenedores, en un crédito colectivo a cargo del emisor y de acuerdo 

con el artículo 678 Com. únicamente pueden ser emiti dos 'por:a) el Es­

tado y el municipio; b) las instituciones oficiales autónomas ; c) las 

sociedades de economía mixta y las instituciones de i~terés público ; -

d) las sociedades de economía miXta; e) las sociedades de capitales; 

y f) las asociaciones, corporaciones o fundaciones que tengan persone­

ría jurídica. 

Generalmente en el caso de las sociedades de capi tal tienen su -

raz6n de ser en los casasen que la sociedad para continuar sus activi 

dades necesi ta de nuevas aportaciones extraordinarias , para l o cual -

emite bonos ~. oblib~iones negociables con el objeto de obtener un crf 

dito colectivo, pero para ellos es necesario previo acuerdo en Junta -

General Extraordinaria de Accionistas, artículo ' 224 Como No. Ir , una -

vez aprobado, se autoriza la emisi6n en escritura pública que debe re~ 

nir los requisit;s de los ~tículos 684 y 689 Com. transcurridos seis 

meses después de la inscripcj,6n de la. escri tara o al estar colocada la 

tercera parte de la emisi6n, la entidad emi sora convoca a la Primera -
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Junta d.e Tenedores de Bonos en la que se desigriará un Representante 

Común Propietario y una Suplente que pueda ser un particular o un -

Banco pero que en todo caso puede otorgar poderes para litigios y -

cobranzas; si la entidad emisora no hace la convocatoria a la prim~ 

ra Junta de Tenedores de Bonos, ~stos pueden reclamar judicialmente 

el pago de los bonos; art.:!culo 685 Com. El objeto de .dicha prime­

ra Junta es exclusivamente nombrar al Representante común Propieta­

rio y al Suplente, quien de acuerdo con el artículo 690 Com. tiene 

entre otras obligaciones las siguientes:a) convocar o presidir las 

futuras Juntas de Tenedores de Bonos; b) Ejercitar todas las accio­

nes o derechos que corresponda al conjunto de tenedores de bonos? -

c) Asistir a lós sorteos cuando se hayan previsto; d) asistir a­

las Juntas Generales de Accionistas de la enti~d emisora; e) cel~ 

brar en nombre de los tenedores de bonos, los contratos o documen­

tos respectivos, etc. No obstante lo , anterior los tenedores de b~ 

nos individualmente considerados pueden ejercitar de conformidad al 

artículo 691 literal b) la acci6n siguiente: exigir de la entidad ~ 

emisora, en la vía ejecutiva o en cualquiera otra, el pago de los -

intereses vencidos, de los· bonos vencidos o sorteados y de las amo~ 

tizaciones o reembolso que se hayan vencido o decretado conforme a -

la escritura de emisi6n. 

Entonces si uno de los tenedores de bonos o el representante 

común quisiese reclamar los intereses vencidos de conformidad con -

el art.:!culo 691 No. 11 Com. , de acuerdo con el No.3g del art.:!culo 

50 L. Pr. M. debe seguir previamente las diligencias de requerimiea 

to de pago contra el representante judicial y extrajudicial de la -

entidad emisora en el Juzgado de Comercio respectivo; el 'Juez al p~ 

veer de conformidad hará el requerimiento solicitado y el represen~ 

te de la Sociedad demandada deberá contestarlo dentro del t~rmino que 

el funcionario le señale manifestando desde luego, las razones que la 

Sociedad tenga para no efectuar el pago respectivo . Una vez con­

cluidas las diligencias, se iniciará el juicio ejecutivo mercantil -

correspondiente 'y a la demanda respectiva deberán acompañarse las di­

ligencias de requerimiento originales; en el t~~o probatorio del ~ 

juicio ejecutivo p a petici6n de parte o de oficio el Juez practi~á 

inspecci6n personal en la instituci6n emisora9 a fin de establecer si 

los títulos presentados · en la demanda ejecutiva, confrontan con los _ 

Ul).onarios o t.:!tulos de que se desprenden; sino confrontan, 11 se ab­

solverá al demandado • It 
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Ese es un síntesis el procedimiento en caso de reclamo de in­

tereses provenientes de los bonos. 

20.- Caso. El numeral '4Q del artículó 50 L. Pr. dice · 1I Los cl! 

pones de las acciones para el cobro de dividendos, serán ejecutivos si 

se acompaña la documentación que comprueba la cuantía de los dividen­

dos que incorporan. ~ cuantía puede e.stab1ecerse con la certifica-. . 
ción extendida por la oficina que ejerce la vigilancia del Estado o -

por la propia sociedad emisora, o mediante los avisos publicados por 

esta última. En todo caso y como acto previo a petición del inter~ 

sado, se requerirá judicialmente de pago al representante de la soci~ 

dad emisora, a efecto de que dentro del t~rmino que se le señale, ex­

prese los motivos que se tengan para no efectuar el pago de los cupo­

nes; y se acompañarán a la demanda las diligencias originales de requ~ 

rimien to" Entablado el juicio, el Juez de Oficio o a petici6n de p~ 

te, practicará inspección en la sociedad emisora en el término proba~ 

rio respectivo, para los mismos fines indicados en el número anterior". 

La palabra acción a que se refiere este numeral en estudio se ~ 

ma en el sentido de títulovalor que representa los derechos del socio 

en las sociedades de capital; y es de tal manera que se entiende la p~ 

labra acción en el artículo 144 Como 

Los derechos ~ue ampara la acción mercantilmente hablando son: 

a) Derechos patrimoniales o Económicos; y b) Derechos Sociales o en 

Consecución o 

Dentro de los Derechos Patrimoniales o económicos se enumeran los 

siguientes: 1) Derecho a percibir los dividendos, esto es, las utilida­

des que produce la Sociedad, artículo 35 Com9; 2) Derecho de recibir a 

la hora de l~qui~se la Sociedad, la parte del haber social que se -

adjudique a cada acción; 3) Derecho de traspasar y gravar la pa.r:ticip.!. 

ción social; 4) Otros derechos adicionales como el de opción a suscri­

bir proporcionalmente nuevas series de acciones , artículo 157 Com. 

Los Derechos Sociales o de Consecución, son los siguientes: 1) -

Derecho activo de participación en la administración social, mediante 

el voto en las Judas Generales; 2) Derecho Pasivo de P~ticipaciónp o 
. 

sea el derecho de ser elegido para cargos dentro de la organización de 

la sociedad. 

El artículo 149 Com. indica que los títulos de las acciones .y los 
certificados provisionales o definitivos deben contener los principales 

derechos y Obligaciones del tenedor de las acciones, y en su caso las-
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limitaciones del derecho devoto; dejando espacio suficiente para los 

endosos; en consecuencia, el derecho a percibir las utilidades como -

derecho económico de los socios está amp~ado por las acc~ones y c~ 

do ese derecho se le incumple al accionista, ~ste puede ejercitar la 

acci6n ejecutiva mercantil correspondiente para exigirlo, teniendo por 

base lo dispuesto en el artículo 50 numeral 4Q L. Pr. Me, pero para -­

ello debe llenar los requisitos siguientes: a) deberá comprobar la c~ 

tía de los dividendos que incorporan las acciones, lo que podrá hacer -

de la siguiente manera: 1) mediante certificaci6n extendida por la Su-­

perintendencia de Sociedades y Empresas Mercantiles; 2) mediante certi­

ficaci6n extendida por los fun?ionarios respectivos de la sociedad de -

que se trate; o 3) mediante los avisos publicados por la sociedad deud2 

ra; b) deberá acompañar a la demanda ejecutiva, las diligencias origi­

nales de requerimiento hechas por ~l mismo contra el representante ju­

dicial y extrajudicial de la sociedad demandada en las cuales éste m~ 

nifieste los motivos por los cuales no se pagan los dividendos o los c~ 

pones respectivos. En el término probatorio del Juicio ejecutivo el -

Juez practicará a petici6n de parte o de oficio inspecci6n personal en 

la sociedad emisora a fin de establecer si los It cupones de las sccio­

nes 11 presentados confrontan con los talonarios o títulos de que se de~ 

prenden; sino confrontaren, se absolverá al emisor demandado. 

N6tase que al igual que en el numeral anterior, la ley de Proce­

dimientos Mercantiles insiste en hablar de CUPONES de bonos o acciones, 

cuando el derecho sustantivo, o sea el C6digo de Comercio no trat6 de -

tales cupones en ninguna disposici6n salvo en el artículo 1120 Com. 

El artículo 127 de ~a Ley General de ?ociedades Mercantiles Mexicana, 

de la cual nuestro C6digo de Comercio tom6 muchas disposiciones trata 

expresamente de los cupones de las acciones cuando dice: "ws títu­

los de las acciones llevarán adheridos cupones, que se desprenderán -

del título y que se entregarán a la sociedad contra el pago de dividell 

dos o intereses ti , de la redacci6n de dicho artículo se denota muy -

claramente la funci6n de los cupones de las acciones y ,más que todo se 

ve a las claras la congruencia que tiene con el numeral en estudio de 

la Ley de Procedimientos Mercantiles, pero lamentablemente a nuestros 

legisladores se les olvid6 copiar dicho artículo de la Ley Mexicana y 

eso produce la duda si podrá aplicarse realmente el NO Q 49 en estudio, 

o si como se dijo r4specto de los cupones de los bonos, hay .que atender 

a la. costumbre como fuente de derecho mercantil para poder concebir la 

disposición tal como está redactada. 
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30. Caso- El No. 5Q de la Ley de Procedimientos Mercantiles estable-

' ce " Las acciones que tengan derecho a ser amortizadas total o par­

cialmente, serán ejecutivas por las sumas que hayan de amortizarse a 

cuenta del capital que inco,rporen, siempre que se acompañe la documen 

taci6n en que conste su derecho a la. amor tizaci6n , y previo el reque­

rimiento judicial que a solicitud del interesado, se ~ga a la socie­

dad, para que dentro del término que se le señale, indique las razo-­

nes que tuviere para denegarla. 

Entablando el juicio, en el término probatorio respectivo, el -

Juez de oficio o a petici6n de parte, practicará inspecci6n en la so­

ciedad emisora para cerciorarse de la procedencia o improcedencia de 

la amortizaci6n ". 

El numeral en estudio se refiere a las acciones que tengan der~ 

cho de ser amortizadas; tal situaci6n guarda re1aci6n estrecha con lo 

que se llama disminuci6n de capital en las sociedades de este tipo. 

Cuando una sociedad de c~pitales nota que una parte del capital 

no representa más que un patrimonio ocioso por carecer por ejemplo de 

posibilidades de invertirlo, dicha sociedad puede acordar una dis~ 

ci6n de capital a fin de adaptarlo al valor real del patrimonio, ha--
, 

ciendo as! posible el reparto de beneficios; tal disminuci6n de capi-

tal .puede hacerse de dos maneras generales: a) disminuci6n del número 

de acciones, operaci6n que se realiza o puede realizarse de dos mane­

ras diferentes: 1) amortizaci6n, o 2) amortizaci6n con emisi6n de ce~ 

tificados de goce y b) disminuci6n del valor nominal .de las accio­

nes ex:i..stentes o 

Pero para poder hacer efectiva la disminuci6ndel capital es n~ 

cesario dar cumplimiento a los artículos 181 COlJl. y siguientes. 

Si la disminuci6n se acord6 realizarla mediante la amortizaci6n 

de acciones, la designaci6n de los títulos que hayan de cancelarse se 

~á por sorteo, con intervenci6n de un representante de la Superin-­

tendencia de Sociedades y Empresas Mercantiles. levantándose acta not~ 

rial en que conste las circunstancias y resultados del sorteo; salvo -

lo dispuesto en el pacto social, las acciones se amortizarán a su va-­

lor contable, esto, a un precio equivalente al resultado de dividir el 

valor del patrimonio social, según el último Balance entre el número -

dé acciones en circulación, artículo 185 Com. Por lo que se refiere -

a la amortización de acciones de antiguos accionistas con el objeto de 

proveerles de certificados de goce o de utilidades repartibles, debe -

atenderse a las reglas del artículo 217 Como 
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Entonces cuando un ex-accionista cuyas acciones tuvieron la 

suerte de ser amortizadas quiere reclamar las sumas que le corre~ 

pondieron en la operacióniniciará juicio' e~ecutivo mercantil en -

contra de la sociedad emisora, pero para ello deberá comprobar el 

derecho que tiene a reclamar tales sumas en virtud de la amortiza 

ción, lo que podrá hacer mediante certificaci6n extendida por el 

respectivo funcionario de la sociedad o por la superintendencia -

de Sociedades y Empresas Mercantiles, ya que un delegado de ~sta 

interviene en la amortización y además como en los casos de los -

numerales 32 y 42 de este artículo, deberá presentar las diligen­

cias originales de r equerimiento practicadas ante un Juez compe-­

tente contra el representante de la sociedad en las cuales, previo 

el trámite legal, éste haya manifestado las razones de la dene~ 

tiva y el término probatorio del juicio ejecutivo, el Juez a peti 

ción de parte o de oficio, practicará inspección en la sociedad -

emisora para cerciorarse de la procedencia o improcedencia de la 

amortización. 

40. Caso.- El numeral 62 del art{culo 50 Le Fr. Mo expresa: 

It Las Obligaciones Bancarias están sujetas a los mismos requisitos 

que los bonos u Obligaciones negociables " 

El artículo 1184 Como menciona en su numeral tercero como -

una operación Bancaria reservada, la emisión de obligaciones Ban­

carias; tales obligaciones Bancarias consisten en la emisión de -

Cédulas Hipotecarias y Bonos Bancarios, artículo 1222 Com. El No. 

V .. de esta disposici6n dice : " Sin perjuicio de las acciones a que 

den lugar las garantías adicionales , si las hubiere , los títulos y 

sus cupones serán títulosvalores exclusivamente a cargo del emisor 

y producirán acción ejecutiva contra el mismo, previo requerimien­

to de pago, los títulos llevarán adheridos cupones necesarios para 

el cobro de intereses y en su caso de amortizaciones • " 

Por lo que respecta a las cédulas Hipotecarias, de acuerdo -

con el artículo 1226 Com. son obligaciones emitidas por Bancos que 

realicen operaciones de cr~dito hipotecario, las cuales conceden -

garantía preferente mencionada, artículo 1227 Com. En nuestro -­

país hasta el momento las cédulas hipotecarias únicamente son emi­

tidas por el Banco Hipotecario de El Salvador, y en cuanto a los -

demás requisitos de su emisión hay que atender a lo dispuesto en 
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los artículos 127 y siguientes de la Ley sobre Instituciones de Crf 

dito y 56 y siguientes de la Ley del Banco Hipotecario. 

En cuanto a los Bonos B¡mcarios Hipotecarios, de aouerdo con 

el artículo 1229 Como son Obligaciones emitidas por un Banco» con -

' garantía de una hipoteca directamente constituida en favor de sus -

titulares, por la persona a quien el Banco acredita el importe de -

la emisión; el hipotecante firmará los bonos como avalista del emi­

sor y responderá solidariamente en la vía cambiaría y directamente 

en la hipotecaria; los deudores que hayan garantizado hipotecariamea 

te los bonos emitidos, no podrán arrendar los bienes hipotecados, sin 

previ~ autorización del emisor, a plazos mayores de un año, si se ~ 

ta de fincas urbanas, o de dos años si de predios rústicos; ni reci­

bir anticipadamente la Renta de más de dos años o de seis meses, re~ 

pectivamente, artículo 1231 Com. 

De los artIculos transcritos, especialmente del No. V del ar­

tIculo 1222 Com. se desprende la acción ejecutiva que involucran e~ 

te tipo de obligaciones bancarias y el procedimiento que deberá se­

guirse de acuerdo con el artículo 50 No. 6Q Lo Pr. M. es similar al 

detallado réspecto de los bonos u obligaciones negooiables, siendo­

necesario como en ~stos, seguir en el tribunal competente las dili-­

gencias de requerimiento respectivas contra el representante del B~ 

ca emisor, a fin de que ~ste señale los motivos que se tengan para -

no pagarlos y la demanda ejecutiva deberá entonces ir acompañada de 

dichas diligencias originales; en el término probatorio del juicio -

ejecutivo, el Juez a petición de parte o de oficio, practicará ins-­

pección personal en la institución emisora, a fin de establecer si -

los títulos presentados confrontan, de 10 contrario absolverá al de­

mandado .. 
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VIII - LEGISLACION COMPARADA y CONCLUSIONES 

En la exposición de motivos de la Ley de Procedimientos Me~ 

cantiles los autores del mismo manifiestan: Para formular el pro-­

yecto de que se trata, se ha hecho un detenido análisis de las di~ 

posiciones del nuevo Código de Comercio~ especialmente, de aquellas 

en que se requiere la intervención judicial; y se han tenido como 

fuentes del mismo, además del contenido de dicho Código, los siguiea 

tes instrumentos de trabajo: el proyecto de It Ley '1Xansi toria. de Pr.2, 

cedimientos Mercantiles It sometido al conocimiento de la Honorable -

Asamblea Legislativa por el doctor Roberto Lara Velado con fecha 20 

de marzo de 1976 , del cual se han tomado con ciertas variantes una 

de sus disposiciones, susti~~éndose otras e incluyéndose nuevas; -

el tex.to del proyecto de " Ley Uniforme Centroamericana de T!tu10v~ 

lores" el Proyectq de Ley Uniforme de '11 tulosvalores para América 

Latina; las leyes sobre la materia vigente en otros países; los pr~ 

cipios fundamentales del Derecho Procesal, y sobre todo, la experie~ 

cia adquirida en nuestro sistema de administración de justicia. ~ 

bién se han consignado algunas disposiciones del C6digo de 1904 que 

se ha estimado convenientemente conserv~r ti. 

En 10 referente a los actos previos en la Ley de Procedimie~ 

tos Mercantiles, las legislaciones como La Española, La Mexicana, 

la iliatemal tecas La Argentina y otras que se han consultado no incl~ 

yen dentro de su sistema Legal Mercantil un,a Ley de Procedimientos -

Mercantiles como la adoptada por nue~tro sistema legal; sino que la 

incluyen dentro de su sistema legal mercantil promulgado en sus Có­

digos de Comercio acomodando estos trámites especiales en los proc~ 

dimientos comUnes y así alguna de ellas llama a sus Códigos "Códi 

gos Procesales Civiles y Comerciales~; y es ta1vez aquí donde radi 

ca lo especial de nuestra Ley de Procedimientos Mercantiles, por -­

contener la enumeración de los actos previos a la demanda, atendíen 

do a su uso frecuente en la actividad mercantil y así tra-I;ar de re­

ducir en lo más posible y en beneficio de las partes que en deter-­

minado momento entran en conflicto resolver sus problemas en una -

forma más pronta y eficaz,y que es la naturaleza propia del comer­

cio. Asimismo se reducen los trámites 10~mts poSible, en benefi-
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cio de' la Economía Procesal y la celeridad que deben tener los a~ 

tos de comercio y en aras de tal fín, también se permite que prime 

el principio de oficiosidad más que en lo Civil. Cabe ahora espe-

rar que en la práctica los procedimientos breves establecidos por -

la Ley no se tergiversen Y que el principio de oficiosidad prime en 

aquellos trámites en donde expresamente se establecieron y no vaya a 

suceder como ahora que los Jueoes hao en caso omiso de tales princi-­

pios, lo que resulta de ello de los Prooesos sean más indifinido en 

sus trámites, o sea que estos se alarguen indefinidamente y ellos se 

debe a veoes a situaciones espeoiales, oomo las que se dán en los Tri 
bunales para la resoluci6n de los prooesos, que sé haoen a pura práo­

tioa sin oonsultar la Ley, de ahí la necesidad que tiene el Juez de 

oonooer la Ley y aplioarla y en oaso de duda por la novedad de la Ley 

se consulte a personas entendida en la materia y esto debe de hacerse 

en beneficio propio de la Administraci6n de Justioia y como fin primor 

dial en beneficio del país. 

En síntesis con la promulgaCión de la Ley de Procedimientos -­

Meroanti1es nuestro Legis¡ador procuré ante todo la adaptación de BUS 

disposiciones a la promulgaoi6n nacional, 'y as! poder mantener la ar-. 
monía indispensable q\1e debe existir en nuestra Legislaci6n, regulando 

en forma justa las controversias que puedan surgir en las relaciones 

jurídicas mercantiles; y as! la promulgaoión de la ley constituy'e la 

resoluci6n de esa necesidad urgente. ya que sin ella ser~a casi impos1 

ble cumplir en forma adecuada muchas de 'las disposiciones a que el C6-

digo se refiere, e indudablemente la aplicaoi6n que de aquella se haga, 

y así permitirá comprobar BU eficacia o indicar los vaoíos que pueda -

contener la celeridad que es la característica en las relaciones mero~ 

tiles . exige que la decisi6n judicial de los a.suntos controvertidos se 

obtenga en forma simple y breve, y que a la~ve~ garantice de manera e­

ficaz las pretenciones de los interesados. 

11 
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